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LA NACION- jueves 19 de julio de 1945 

ARTICULOS DE BENITO MUSSOLINI --11 
En 1940 el mariscal del Bono le dijo 

a¡ mariscal Grazia.ni que las defensa s 
de la isla de Sicilia no eran suficien­
temente seguras, pero que la moral de 
las tropas era excelente. En su infor­
me . decía que "todos, sin excepción, 
manifiestan gran ansia por luchar" . 
Lo primero que se hizo fué entregar 
el mando de esa. isla. al general Am-

I brossio . Y éste, má.s tarde, en su prisa 
por escabullirse, dejó en la isla. su 
Diario personal. Allí encontramos algo: 
la. primera. referencia a la traición 
futura. En una. nota fechada. el 16 de 
noviembre de 1942, dice: "El Duce .su­
fre mucho a consecuencia. de su en­
fermedad". Y luego, el 14 de diciem­
bre, apunta : "Visita a Bonomi y 
Badoglio, concerniente a la. 
ta. La abdicación de Su Majeste.d 
y del Príncipe . Cuestión Armamentos. 
Cavallero" . (Probablemente se tra.taba 
del general Rugo Cava.llero, que fué 
jefe de¡ Estado Mayor). Este fué el 
primer indicio del golpe de Estado 
que darian má.s tarde. A pesar de su 
enfermedad, Mussolini se dedicó per­
sonalmente a. la preparación millte.r 
de Sicilia. Luego, y después de una. 
inspección de cuatro días en Cerdefia, 
Ambrossio le dijo a Mussolini que la 
isla necesitaba más cañones pare. do­
minar los sitios en que eran posibles 
los desembarcos. 

Ambrossio concluyó diciendo que un 
ataque contra. era menos pro­
bable que una invasión a Sicllia. La 
conquista. de Sicilia no implicaba ope­
raciones ulteriores contra. la peninsula. 
italiana. . Ambrossio informó que eso 
podría, también, ser en si mismo un 
fin, que darla al enemigo mayor segu­
ridad de movimiento, aliviando la car­
ga que pesa.ba sobre sus fuerzas na­
vales. Ya hacia fines de junio fueron 
acumulándose los indicios que dabafi 
.como seguro un desembarco aliado en 
Sicilia dw·ante la primera mitad del 
próximo mes de julio. En la isla se 
ha.Jlaban unos 300.000 soldados italia­
nos y alemanes y existía en ella un 
sistema de fortificaciones en profun­
didad. Disponían de no menos de 1500 
cañones . En efecto: teníamos de todo 
y en suficiente cantidad para hacer 
que cualquier desembarco enemigo se 
convirtiera en une. empresa muy di­
fícil. Y si las cosas se ponían muy 
mal, siempre podríamos retiramos a 
los montes para continuar la resis­
tencia. 

A comienzos de junio se encomendó 
el mando de la isla de Sicilia al ge­
neral Guzzoni. Ert su primer informe, 
transmitido por teleg!'ama, ese jefe 
señalaba las nwnerosa.:;; deficiencias 
que había descubierto, incluyendo en­
tre ellas el estado de la moral de la 
tropa. Má.s tarde llegó tma informa­
ción más detallada. describiendo la di­
fícil situación que encontró Guzzoni, 

Se sabe que en sus aííos de político extremista, sobre torio, Ben!lo 
Mussoztni ejerció el periodismo de una manera No puede 
sarprender que algmws lustros después, cuando la declinación de sz¿ 
estrella l:J creó nuevas preocupaciones, sintiese la necesidad de escribir 
para justificarse trente a lz catá$troje de Italia. Redactó así una serie 
de artículos con la intención de que apareciee.;n 6n el "Corriere d.ella 
Sera". diario de Milán. La precipitación vertiginosa de los acontecimien­
tos le imputió realizar tal prapósiro y, hace pocas dí.a:s, al !Uscubrirse e¡¿ 
Roma unos archivos secretos, fueron encontrados esos arttculos , a cuyo 
canjunto pertenece el que hoy reproducimos. Según 8.3 verá. el ex Duce 
no habla en primera, sino en tercet'a persona. Abandonó, pues, al escri­
bir, el orgulloso "yo" de antes pa.ra referirse, simplemente, a: Mussolini. 

no obstante los tres años de prepara­
tivoo. Entre otras cosas, existía. una. 

de su predecesor, el general 
Mano Roa.tta., la cua.J constituía un 
insUlto a¡ patriotismo de los sicilianos , 
Las condiciones imperantes en la. isla 
eran pésimas, hallándose ciudades 
arrasadas por los bombardeos, mien­
tras sus habitantes vagaban ham­
brientos. En todas partes la vida es­
taba totalmente desorganiza.da. 

Se inició el ataque aliado en la no­
che del sábado 9 de julio. Al dia si­
guiente la ciudad de Roma se hallaba 
inundade. de rumores, todos ellos tan 
optimistas QUe inducen a la suposi­
ción de que formaban parte de una 
ma.níobra. derrotista. Ya tarde, en las 
últimas horas de la. noche del domin­
go, deciase que se ha.bia reconquis­
tado a Augusta, y que después de haber 
sufrido el embate de un fuerte contra­
ataque, los aliados habían cubierto 
con una. espesa niebla artificial a.l 
puerto de Gem. Esto daba la impre­
sión de que esta.rian a punto de volver 
a embarcarse. El boletin No. 1143 pa­
recía confirmar este rwnor, pues 
anunciaba que "tropas italia.nas y ale­
mana.s habían contraatacado con gran 
decisión y que lograron derrotar al 
enemigo en varios puntos, obllgándolo. 
en uno de los sectores, a retirarse". 
Antes de hacer público este boletín, 
Mussoliní quiso moderarlo un poco en 
sus términos: Creyó que se lo había 
redactado en una forma demasiado 
categórica. pero se publicó tal cual 
estaba y ello dió lugar a que se exte ­
riorizara una gran ola de entusiasmo 
en toda Italia, E.s que todos pensaban 
que aquello podia constituir el prelu­
dio de la victoria. El siguiente comuni­
cado informaba que loo aliados se ha­
bían abierto paso por la zona costera 
y que irrumpían en las lla.nuras de 
Sicilia. Esta noticia fué recibida con 
extrañeza. y amargura. El .sistema ner­
vioso del pueblo italiano es más fuer­
te de lo que se supone generalmente, 
pero se lo había sometido a. una prue­
ba muy dura. A los cinco dias, ya 
parecía segw·a Ja conquista. de toda 
Sicilia por Jos al lados. La ocupación 
de Augusta y Siracusa, casi sin ata­
car: la rápida marcha sobre Palermo 
y Catania, y la inapropiada resisten­
cia. de los !talo-alemanes, todo eso 

era algo que tenía cierto aspecto mis­
terioso. 

Primeramente empezaron a circular 
los rumores de. traición. El geneml 
alemán Rintelen le enseñó a Musso­
lini, en la noche de! 12 de julio. un 
mensaje enviado desde un sector ale­
má.n del frente. "No se verificó nin­
gún ataque enemigo contra Augusta. 
Los británicos nunca. estuvieron allí . 
A pesar de ello, la guarnición italiana 
voló sus cañones y municiones, mien­
tras los equipos antiaéreos de Augusta 
y Periolo tiraban todas sus municio­
nes al mar y volaban sus cañones . 
Gran número de oficiales ya han de­
sertado, abandonando a sus tropas. 
Los soldados se pasean por los cam­
pos y lllgunos ya arrojaron sus armas 
y se han vestido de paisano". 

El caso de Augusta, ciudad que se 
negó a. defenderse, y la tragedia de 
algunas divisiones que se suprimieron 
por si solas. pueden ser relacionados 
con la orga.nización del comando supe­
rior. Todo el mundo parecía sorprendi­
do por la débil resistencia ofrecida . 
Pero entre la masa de las opiniones 
opuestas surgía una que era unánime: 
que lo.s alemanes luchaban en todas 
partes con gran valor. Casi con segu­
ridad, a la c1isis militar seguiría la 
crisis política, Por lo tanto, era ne.tu­
ral que la monarquía italiana y sus 
cómplices trataran, en la derrota , de 
salvarse y suprimir al fascismo. Cuan­
do Mussolini y sus "camisas negras" 
marcharon sobre Roma en octubre de 
1923, el futuro Duce cometió un li­
gero error. En vez de desfila ¡· frente 
al Palacio Real, debió entrar en él. Y 
la razón para que no lo hiciera fué 
que no lo juzgaba necesario. Pues 
¿qué necesidad había de atacar a la 
mona.rquia, cuando el Rey, en lugar 
de cerrar las puertas, las abria de 
par en par? Así fué como la monar­
quía subsistió, pero el fascismo creó 
sus propia.s instituciones, tales como el 
gra.n consejo y la milici a fal;cista. 
De este modo empezó le. dinastía. A 
su cabeza se hallaban el Rey y el 
Duce. Cuando las tropas saludaban. 
lo hacían dos veces. En efecto. llegó 
un momento en que e¡ general Fede­
rico Baistrocchi dió libre curso a su 
exuberancia y ordenó que el "doble 
saludo" se hiciera tres veces. Musso­
lini tuvo que pedirle que no introdu-

jera letanías e¡ ejército. Existían 
dos himnos nacionales: el fascista 
"Giovin ezza " y la Marcha Real de 
Galetti. Si ambos tuvieran QUe tocarse 
en to da su extensión, esa. música en­
sordecedora seguirl a y seguilia hasta 
que la banda y el público se agota­
sen. Por ese motivo se llegó a un 
acuerdo entre el Rey y Mussolini : que 
sólo se ejecutara la primera estrofa 
de cada uno . El ejército era más leal 
al Rey, pero la milicia obedecía sobre 
todo a Mussolini. E! Rey tenía su 
guardia de carabineros y Mussolini 
creó un die. su propia. guardia de 
corps: los mosqueteros del Duce. 

El fascismo orga.nízó su propia po­
licia secreta: la OVRA. Pero la di­
nastía. tenia también a su servicio 
a funcionarios pensionados, diplomá­
ticos y miembros de las familias ree.­
les, que fueran tan poderosas y que 
ahora estaban reducidas a gusano.s. 
El Estado Mayor , y sobre todo la cas­
ta real, apoyaban al Rey . La maso­
nería y los judios miraban a¡ Rey 
como a un "germa.no honorario". El 
revuelo que provocó el primer choque 
serio entre el Rey y Mussolini fué Jo '¡ 

que dió por resultado la creación del 
gran consejo como cuerpo su¿>remo, 
con derecho a. resolver la sucesión del 
trono. Esto también causó un gran 
revuelo en los circulos diplomáticos 
y se insinuó que Mussolini tenía le. 
intención de impedir la. sucesión del 
principe heredero Hwnberto. Pero 
aquel era un buen año. A pesar del 
anticleríca.lismo del Rey y de sus recelos 
contra el Vatica.no, estampó su firma 
en el Concordato con el Papa Pío XI. 
Fué en esa ocasión cuando el Rey le 
dijo a Mussolini : "Verdaderamente. no, 
sé cómo expresarle a usted pública­
mente mi gratitud. Lo que usted aca­
ba de conseguir es excelente. Tal vez 
con un título ... ". Pero Mussolini le 
interrumpió: "Un títUlo sólo conse­
guirla colocarme en ridícUlo. Ya no 
me atrevería jrunás a mirarme al es­
pejo, Cada uno tiene QUe vivir a. su 
manera. u. 

Las relaciones entre Mussolini y el 
Rey fueron siempre cordiales, pero 
nunca amistosas. Siempre había algo 
entre los dos que impedía que les 
uniera una. absol\lta confianza. Algu­
nas veces ocurria que la causa era el 
problema de "mantener al d1a el pro­
blema del Estado". Otras. algún de­
talle a¡ recurrir al procedimiento del 
ceremonial. Esta. crisis alcanzó su 
punto culminante durante la visita 
del Fuehrer a Roma. Incluso Hitler 
se dió cuenta. de que la reina Elena 
se inclinó cuando pasaban las bande­
ras de¡ ejército, mientras pretendía. 
ignorar las banderas l:t milicia 
fascista. 

(Continuará) 
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ARTICULOS DE BENITO MUSSOLINI-- 1/11 

Durante la guerra de Etiopía. y la 
de España, el Rey se mostró ¡¡iempre 
v-acilante, como si se dejara arras­
trar en pos de Mussoliru. Pero en ju­
nio de 1940 no sólo no opuso reparo 
alguno, sino que consideró la guerra 
contra Francila y Gran Bretaña. como 
u:na decisión necesaria. Y a medida 
que la guen::>, se desarrollaba, iba 
cambiando de actitud. 

r.a crisis más grave surgió a pro­
pósito de un decreto por el que si­
multáneamente se nombraba al Rey 
y a Mussolini primeros mariscales del 
Impe1io . El Rey se negó a firmar di­
cho decreto, y en ese momento es­
taba verde de cólera. Le temblaba el 

cu.ando exclamó: 
-¡Este decreto sobrepasa a todos 

los demásl Una crisis intei'na es in ­
minente. De otro modo, abdicarfa an­
tes ode tener que sufrir tal insulto. 
Con muc ho gusto me arrancarla es­
tos nuevos galones. 

Y e.l hablar así, echó una mala 
mira da e. la nueva insignia de ma­
ri scal que ll}cía en manga. Mussoli­
nt se quedo sorprendido ante ese es­
tal.lido de la ira real y pidió la opi­
mon de unr,¡, autoridad en materia le­
gal: la del profesor Santos Romano 
para informarse acerca del aspecto 
constitucional de aquel decreto . Pero 
cuando el memorándum le fué pre­
sentado al Rey, éste volvió 1a ponerse 
funoso. Fué en esa ocasión clUillldo 
Su Majestad dijo: 

-Este Mussolini, cuando se trata 
de los derechos cOillstitucionales, siem­
p_re encuentra argumentos para jus­
t lflcar sus teor!as, Allá ellos . Yo mli!.l1-
tengo mi opinión. Este debe ser el úl­
ttmo de sus insultos dirigidos a la 
Corona. 

Desde ese momento Víctor Manuel 
Juró que tendría su venganza . Sólo es­
peraba la hora propicia. Y en junio de 
1943 eligió el momento que consideró 
má.s prometedor para el e.taque. En 
ese ataque se nota todo su egoismo, 

fué guiado únicamente por el 
1_nsttnto de alta conserv-ación. Para 
el, la guerra y demás cosas de la Na­
ción tenían muy poca importancia. 
La ¡-evolución fascista se había deteni ­
do ante el Trono. Sin embargo, aho­
ra era el Rey quien formaba el cen­

de esa conspiración contra el fas­
ClSmO, porque creía que si el fascismo 

Se sabe que en sus años de ¡wlítico extremista sobre todo Benito 
Mussolini ejerció el periodismo de una manera puede 
sorprender que algunos lustros después, cuando la declinación de s1t 
estrella l·e creó nuevas preocupaciones, sintiese la necesidad de escribir 
para justificarse frente a Lx catástrofe de Italia. Redactó así 1tna serie 
de artículos con la 'intención de que aparecie&n en el "Corriere della 
Sera", diario de Milán . La precipitación vertiginosa de los acontecimien­
tos le impidió r eali zar tal propósito Y, hace pocos di!rs, al dJ.::scubrirse en 
Roma unos a.rchwos secretos, fueron encontrados esos artículos. a cuyo 
conJunto pertenece el que hoy reproducimos. Segün s•z verá. el ex Duce 
no habla en prirr;,era, sino en tercera persona. Abandonó . pues, a¡ escri­
bzr, •el orgulloso yo" de antes para referirse, szmplemente, a· Mussolini. 

fugio antiaéreo del mundo. Y esto. a 
pesar de las garantías que el presi­
dente Roosevclt había dado al Papa, 
por intermedio de su enviado espe­
cial, Myron Taylcr. 

Cuando el Rey se dirigió personal­
mente a las zonas bombardeadas no 
fué apedreado, como se dijo equivo­
cadamente. La muchedumbre pr esen­
ciaba su visita. pero con una hosti ­
lidad quieta. Mussolini fué a ver los 
estragcs causados en el aeródrom o de 
Littorio. donde hubo manifestaciones 

lograba la victoria en esta guerra, sus 
consecuencias harían que disminuye­
ran aún más el prestigio y la impor­
tancia del Trono. EstuvoJ esperando 
durante 20 afíos el momento propicio. 

(A continuación, Mussolini se ex ­
tiende prolijamente en un ataque con­
tra el mariscal Pietro Badoglio, e. 
quien califica de "traidor y más que 
traidor". Aquí, la mayoría de sus no­
tas tratan sobre política interior.) 

El lunes 19 de junio de 1943 Musso­
lini se trasladó a Trevisso por vía aé­
rea para verse con el Führer y el 
mariscal von Keitel. En el curso de la 
entrevi sta llamó la atención una cor­
dialidad casi insólita en Hitler, mien­
tras que la actitud de su séquito no 
era tan obsequioSI3.. Hitler debía re­
gresar a Alemania esa misma tarde y 
por tal motivo Mussolini y sus acom­
pañantes subieron al convo·y en que 
el Führer haría parte del tramo final 
del viaje hasta Villa Gaggia. 

Después de viajar una hora en el 
tren, tuvieron otra hora de automóvil. 
La villa se ha.llaba en un hermoso 
parque y la casa constituia, con su 
avenida, especie de juego de pa­
labras cruzadas esculpido en piedra. Al 
pa.recer, su aspecto habla impresiona­
do a todos los presentes. El Führer 
empezó a hablar e. las 11 de la mañana 
y dijo que habla mandado refuerzos 
a través de Italia y en dirección al 
S ur. En su perorata recalcó l.a impor­
tancia de mantener el más absoluto 
control sobre aquellos territo1ios que 
fueran productores de materias pri­
mas . Con respecto a la batalla de Si­
cilia, prometió que se enviarían a esa 
isla los oorcos, hombres y abasteci­
mientos que se necesitaran. La re­
unión no se había prolongado todaví.a 
media hora, cuando entró en la sala 
un oficial con la cara muy pálida . Se 

disculpó e inmediaj:amente le anun- de simpatía a su favor . 
ció a Mussolini: El miércoles 21 de .itmio Mussolini 

- En este mismo momento la ciud ad se preseptó ante el Rey para infor­
de Roma es objeto de un violento marle sobre su entrevista con Hitler. 
bombardeo aéreo. Como ya se ha dicho, Mussolini en -

Esta noticia, que Mussollni comuni- contró al Rey en un estado de gran 
có en voz alta a todos Jos presentes, nerviosidad. Al verlo, Su Majestad 
causó bien comprensible impresión. El murmuró: 
Führer siguió Juego su cOJwersr,¡,ción, -Estamos pasando por una mala 
pero las malas noticias sobre Roma situación que no puede continuar por 
continuaban llegando. Terminó la en - más tiempo. Hemos perdido Sic!lia, 
trevista y durante el viaje de regreso a Y los alemanes nos harán una mala 
Trevisso, en automóvil y en tren, du- jugada. No existe yn, disciplina entre 
rante ¡ma conversación privada que la tropa. Se dan a llil. fuga en todas 
mantuvieron Hitler y Mussolini, este partes y a eso lo llaman repliegue. 
último hizo hincapié en la necesidad El viejo cuento respecto a la Ciudad 
absoluta de ayudar a Italia. Al dt;spe- Sagrada ha terminado. 
dirse, el Duce le dijo a su aliado: Esto es, en resumen, lo que dijo el 

1 

-No olvidemos que estamos luchan- Rey en la que debía ser la última 
do por una causa común. de una larga serie de canversaciones 

El avión que llevaba al Führer des- mantenidas entre él y Mussolini. Des­
pegó de Trevisso una media hora an- de el mes de noviembre de 1922, Mus ­
tes que el de Mussolini. En el viaje de solini iba dos veces por semana al 
regreso a Roma se podfa divisar a la Palacio del Quirine.l. Cuando las cir­
Ciudad Eterna envuelta en negros cunstanc ias lo imponían, se verifica­
nubarrones de espeso humo, que se ban otras conversaciones . El Rey y 
elevaba de centenares de vagones in- Mussolini se encontraban dia r iamente 
cendiados en la estación de Littorio. durante las maniobras militares. Sólo 

Habla sido destruida una fábrica una vez invitó el Rey a Mussolini 
de aviones. No nos era posible ate- a su casa de campo, situada cerca de 
rrizar en el aeródromo de Littorio San Rossore. Sólo una vez lo invitó 
porque habla sido seriamente dañado. a Ja Villa Ada, su residencia en Ro­
Volando sobre Roma hacla el aero- ma. Y no para comer, sino después 
puerto de Centocelle, se notaba cla- de la comida. El motivo ere. la pre ­
ramente que el ataque habla sido de sentación de una película sobr e el 
gran magnitud. Después de aterrizar, viaje del Rey a la Somalia. 
Mussolini se dirigió directamente a El Rey fué une. vez invitado de 
su residencia de la villa Torlonig,, Aqui Mussolini, y esto ocurrió inmediata­
se desvaneció otra ilusión; la de que mente después de la conquista de 
Roma, ciudad sagrada, jamás seria Etiopía , en Ja casa de campo de Mus­
bomb!lrdeada. solini, cerca de Rocca delle Caminate. 

Durante ese bombardeo bruta¡ de El bombardeo a Roma causó una . cri - i 
tres horas murieron centenares de sis que amenazaba a todo el régimen 
personas y quedar on destruidas man- fascista. 
zanas enteras de casas. También mu- (Continuará) 

aquellos que esperaban que el . (DerechM totalmente por 
Vat1cano fuera siempre el mejor re - ' el Internalional News SPrYlce.) 
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LA NACION-Sábado 21 Cle julio de 1945 

ARTICULOS DE BENITO MUSSOLINI -- IV 
Era difícil apreciar la situación du­

rante la campaña. de Sicilia. Carecía­
mos de comunicaciones y se este.be. 
combatiendo continuamente. No obs­
tante. el 14 de julio de 1943 Mussollni 
enviaba la siguiente nota al cuartel 
general: 

"Cuatro días después de haberse 
producido el desembarco enemigo en 
Sicil!e., considero la situación extre­
madamente delice.da e inquietante. Sin 
zmbargo, aun no ha llegado a ser 
comprometida. La cuestión es saber 
dónde estamos". 

Después de enume·rar los aconteci­
mientos ocurridos hasta aquella fe-
cha, la nota declanba: · 

"Todcs Jos informes publicados por 
el enemigo, que dice la verdad cuando 
afirma que está triunfando, nos obli­
gan e. repasar los acontecimientos. 
Y tenemos Que preguntarnos: 

"lo.-¿Supo resistir la diVisión cos­
tera el período mínimo? 

"2o.-¿Resistieron lo sufi-ciente los 
centros prineipales? Las b·l;:. .'l enemi­
gas b-3..11 sido absolutamente insignifi­
cantes. mientras que los italianos han 
perdido no menos de 12.000 prisione­
ros. 

"3o.-¿Qué ha. pasado en Siracusa, 
dende el enemigo encontró indemnes 
la¡; instalaciones port.uarias, y qué pa­
só en Augusta, donde no he. habido 
resistencia digna de ese nombre? Se 
ha anunciado que el enemigo ocupó 
esta base cuando en realide.d nunca 
la piSa•ron sus tropas. 

"4o.-¿Fueron realizadas con le. pre­
cisión necesaria las maniobras de las 
divisiones Goering. Livomo y Nápo­
les? ¿Qué ha pasa<io con las divisiones 
Nó.poles y Livomo? 

"5o.-i.Se h11 organizado alguna de­
fens.:J. del estracho de Sicilia, en vista 
de que se desarrolla un ataque en esa 
dirección? 

"6o.-¿Existe alguna voluntad pare. 
la resistencia y alguna evidencia de 
una reorganización de las lineas en 
alguna. parte de la zona norte, tal 
como ha sido previsto en los planes del 
cuartel general? 

7o.-Las dos divisiones que aun que­
dan, la Assiette. y la Aoste., ¡,se ha­
llan en condiciones de llevar a efecto 
su tarea? 

"8o.-¿Se han tomado o se e0tán to­
mando me-didas para imponer orden 
en medio del caos mil itar y civil que 

Se sabe que en SU.'l años de político extremista, sobre todo, Benito 
Mussolini ejerció el periodismo de 1ma manera permanenta. No Pttede 
sorprender que algunos lustros después, cuando la declinación de su 
estrella Le creó nuevas preocupaciones, sintiese la necesidad de escribir 
para justificarse frente a la catástrofe de Italia. Redactó así una serie 
de artículos con la intención de que apareciewn en e¡ "Corriere del/a 
Sera", diario de Milán. La precipitación vertiginos a de los acontecimien­
tos le impidió realizar tal propósito Y, hace pocos día'S, al dl<:scubrirse en 
Roma unos a1·chivos secretos, fueron encontrados esos artículos, a cnyo 
conjuntó pertenece el que hoy reproducirnos. Según s.z verá, el ex Dnce 
no habla en primera, sino en tercera persona. Abandonó. pues, a¡ escri­
bir, ·el orgulloso "yo'' de antes para referirse, s¡mplemente, a Mussolini. 

reina en Sicilia. y que se ha agravado 
como consecuencia de los bombardeos 
aéreos?". 

E¡ 18 de julio el Duce telegrafiaba 
a HitlE·;· esto otro: "El enemigo ha 
abi,erto el segundo frente en Italia. 
He. concentrado aquí una gran masa 
de anna.s ofensivas y trope.s de los 
Estados Unidos y de Gran Bretaña, no 
solamente para aplastar a Italia , sino 
también paro. abrirse paso hacia los 
Balcanes, y ello en un momento en 
que Al·emania está luchando violenta­
mente en el frente ruso". 

E¡ p·imer de los aconteci­
mientos de Sicilla que llegó a Roma 
fué un miembro del Ministerio de 
Cultura Popular, aue informó como 
sigue: 

"El sentimiento de los italianos ha­
cia le. guerre. refleja resignación fren­
te a Jos ataques aéreos, confiando en 
el resultado final. No hay un solo si­
ciliano que no haya asegurado que 
tedas los desembarcos serían Techaza.­
dos en un segundo. Mas esto cambió, 
pues el decreto de emergencia revelaba 
la falta de preparativos para que pu­
tUese continuar la activid·ld civil. La 
ciudad de Palermo se quedó sin pan 
porque los panaderos no podían abas­
tecer e. la ciudad: todos los medios de 
transporte. fueron detenidos pot· orden 
superior. Al llegar a Mesina encon ­
tré la. ciudad casi destJ·uída .. El puerto 
hallábase convertido en una g•ran lla­
marada y le. moral este.be. extremada­
mente baja. Me llegaba, así, de pron­
to, una sense.ción de desastre. Nadie 
am·igaba ni aun le. más leve con­
f),anza. Los aviones enemigos l'>eanuda­
ron sus bOmbardeos en pleno día. 
Nosotros atacamos. esperando llegar e. 
las lineas alemanas. Velamos cómo se 
esfumaba ante nuest ros ojas la ciude.d 
de Mesina. Nuestro fuego antiaéreo 
era inten.so, pero mal dirigido. No 

podíamos avanzar ni retrocedE·,·. Gru­
pos de soldados y marinos en harapos 
c01-rian sin n1mbo. cu.ando llegué a 
!e. península presencié las escemJ.s más 
penosas. Un gentío de paisanos y una 
muchedumbre de militares luchaban 
para subir a los pocos trenes dispo­
nibles. Los oficiales estaban agotados 
por el cansancio y el hamb-re". 

Un'il. crisis ¡..:lítica se juntaba a ]a 
crisis militar. Antes de la invasión de 
Sicilia. hab!anse dado órdenes para 
que se celebr.ase una serie de mitínes 
regionales, durante Jos cuales harían 
uso de la palabra destacadas persona­
lide,des del Partido Fascista. El conde 
Dino Grandi se negó a hablat· y re­
chazó todas las solicitudes a ese res­
pecto. El secretario del Partido Fas­
cista deseaba hacer públice. su acción 
de desobediencia, pero más te.rde pen­
só que no valía la pena crear "un 
affaire grande". La deserción de 
Grandi era s:ignificativo.. ¿Quién se 
hubiera atrevido e. dudar del fascismo 
de Grandi? Había algunos que lo ha­
cían, pero nadie les prestaba cré­
dito. Después de ocupar durante tan­
tos años la cartera. del Ministerio de 
Relaciones Exteri ores se le reemplazó. 
¿Por qué? Porqu e frecuent:l.ndo asi­
duamente Gln ebTa absorbió kL atmós­
fera de ese centro pérfido. Había visi ­
tado varias capitales y se le tenía 
por hombre de tendencias demo­
cráticas. Era conservador en cuanto a 
la política exterior del fascismo. La 
política de Grandi y la de Mussolini 
discreparon después del fracaso del 
pacto de las Cuatro Potencias. Fué re­
Jeve.do de su c.:..rgo y enviado a Lon­
dres como embajador. Desde ese mo­
mento aumentó considerablemente 1·3. 
importancia de la en la 
capital británica. Grandi logró ocul­
tar su sentir. y lo hizo en forma ex­
celente. Sus docum entos políticos no 

suscij;¡¡¡ba.n !reparo a.lguna. y en sus 
discursos no se rudvertia"espiritu de 
crítica. Siempre estaba lleno de elo­
gios p.ara todos. A su regresa de Lon­
dres, donde disfrutó de cierto respeto 
en algunos c!rculos, fué nombrado mi­
nistro de Justicia. 

G•randi dedicó considerable tiempo 
a sus nuevas tareas , y escribió un li­
bro al que se proponía llamar "Código 
Musso liniano' '. 

Después de una reunión en la. Cá­
mara, en 1942, una señora le escribió 
esto a Mussolini: ''Ti:ne usted dos 
o tres hombres aue conspiran contra 
usted. He seguido la sesión de ayer 
desde la. galería. La actitud de G'randi 
era inescrutable. Se notaba que su 
ap!e.uso después del discurso que us­
ted pronunció era tma simpl.e cuestión 
de fórmula. Y es que pasó demasiado 
tiempo en Londres. Lo conozco bien 
y sé lo que le digo a usted: no se fíe 
de él". 

En la noche del 18 de julio, cuan­
do Sforza habló por radio. Grandi le 
diri::oió desde Bclonia un melli'a..ie de 
felicitación. Luciendo su camisa. negra, 
Grandi se hallaba ccn entre Jos 
que escuchaban el discurso de Mus­
solini, pronunciado desde el balcón 
del pala.cio de la Piazza Venezia. Fué 
el último discUl'so pronunciado p{)r 
Mussolini desde e.llf. Un gran gent.ío 
llenabe. la plaza para escuchar las po· 
cas palabras que le dirigió Mussol irú. 
Su espíritu manifestaba entusia-smo, 
mas hay que añadir que era. "uh en­
tusiasmo moderado por las preocupa­
ciones". Desde Juego, se abandonaron 
les mítines después de le. 
illvasióll de Sicilia. Pero Sforza le 
pidió a Mussolini que recibiese a al­
guno de les hombres que debieron ha­
ber hablado. reunión, a la. que 
asistieron S!crza, Farinacci, el me.ris­
cal de Bono. Giuriatt.i, el general Tu­
ruzzi, Giuseppe Bot tai, Giacomo Acer­
l)O y Dedicco, fué, en realidad, una 
sesión tormentosa. Pidieron unáni­
memente que Mussollni convocara a 
una reunión del Gran Consejo Fas­
cista con el fin de considerar las no­
ticias relativas a la situación, y que 
por lo general no se podlan divulgru·. 
Y accedió a convocar te.1 
reunión. 

(Continuará) 
(Derechos totalmente reser\'ndos por 

el International News Service.) 

1 

.....,. 
;: 
o 
H 
o .....,. 
"'-< 

N 
1--' 

L.J . 

e 
1--' 
1-'-
0 

1--' 

.p. 
C.Jl 
• 

lll n rT::r o.-· 
ñ'o 
o 

;¡:. b'S: 
10 ro ., 
_,_o 

""' 
:JO 

"'" _, 
<"' 

... .. 
¡;· 
;¡¡ 
-"' 



1 

LA NACION -Do mingo u. de Julio de 1945 

ARTICULOS DE BENITO MUSSOLINI --V 
Cuando se conoció la del 

Duce de convocar al Gran Consejo, 
aumentó la tensión en ¡os círculos 
fa.s<:istas. 

Ca.da cual se preguntaba: "¿Qué de­
c!dirá el Gran Consejo? ¿Será la paz 
o la prosecución de la guena?" 

Cundían entre los derrotistas el can­
sancio y el espíritu de capitulación. 
Este espíritu fué nutrido constante­
mente por las noticias que llegaban 
del frente. 

El miércoles 21 de julio de 1943, 
Scorza, secretario del Partido Fascis­
ta, le enseñó a Mussolini a las 12 una 
orden del día que Grandi y otros p<!n­
saoon someter al Consejo en la re­
unión del d!a siguiente. Aquél la leyó 
y ia devolvió. D1jo qUe era intolerable. 
Era cobarde y miSerable. 

En aquella oportunidad, Scorza ha­
bló en forma ambigua de algo "muy 
sensacional" que podrí-a ocurrir. Por 
la tarde Mus3olini recibió a Gran­
di, quien le 1lresentó un informe sobre 
el Comité de No Inte1·vención en Jg. 
Guerra Civil Española.. No le anunció 
los acontecimientos que se perfilaban 
en ese momento. 

Durante el jueves y el viel'lles hubo 
muchas idas y venidas en el cuar­
tel general de la. Pi·:J.zza Col01ma. En 
este oportunidad, Grandi propÚ.'\o que 
no .se celebraran las reuuiones del 
Gt"an Consejo. Mussolilli contestó que, 
bien o mal, se había fijado la fecha. y 
enviado las invitaciones. Hoabía. que 
aclarar l·J. situación. Aumentaba la 
tensión nervio.sa. 

En la tarde del 24 de julio, Roma 
se PUSo pálida. Como los hombres, las 
ciuda.des tienen una cara que refleja 
su pensamiento. Cuando Jos autos ocu­
pados por los miembros del Gran Con­
sejo llegaban al patio, los mosqueteros 
recibieron una orden que les daba el 
día franco. 

La reunión fué convocada p.:1ra. las 
cinco de la tarde. en vez de las diez 
de la noche. como era costtunbre. ';I'o-

1 dos los miembros vestían camisas ne­
gras. La sesión se inició ptmtualmente 
y Mussolini ordenó a Soorza que pa-
5-31'11 lista. Todos estaban presentes. 

Se sabe que en sus años de político extremista., sobre todo, Benito 
.M"ussolíni ejerció el periodismo de u.na manera permanenk No 'J)1Lede 
sorprender que algunos lustros después, cuando la declinación de su 
estrella be creó nuevas preocupaciones, sinttese la necesidad de escribir 
para justificarse jrente a la- catástrofe de Italia. Redactó así una serie 
de artículos con la intenc:ión de que en el "Corriere de/la 
Sera", diario de Milán. La precipitación vertiginosa de los acontecimien­
tos le impidió realizar tal propósito y, hace pocos día'S, al tkscubrirse en 
Roma unos archivos secretos, fueron encontrados esos artículos, a cuyo 
conjunto pertenece el que hoy reproducimos. Según verá, el ex Duce 
no habla en primera, sino en tercera persona. Abandonó, 1Jues, a¡ escri­
bir, \'ll orgulloso "yo" de antes para referirse, simplemente, a· Mussolini. 

primera mitad de 1943 alcanzan a ¡· 
40.000.000 de t?neladas de C•.trbón, · 
2.500.000 toneladas de metales, 22.000 
toneladas de cauch:>, 220.000 tonelooas 
de gasolina par-a. aviación, 421 tone­
ladas de p:uafina y pequeñas canti­
dades de níquel y algun<Os otros me­
tales de primera necesidad. Después 
de los fuertes bombardeos de Milán, 
Génova y Turín en 1940, pedimos e.l 
Fuehrer r:ue nos ayudara con baterías 
antiaérras. El lo. de abril de 1943 los 
c:úiones alemanes en Italia pasaban 
a.penas el millar. Pensamos que Ale­
mania no nos dió ayuda. suficiente. 

alcanzado una fase extremadamente 
critica. 

'·La verdadera guerra -<l.ijo- em­
peZó con la pérdida de Pantellería. 
ACtualmente. todas las fuerzas ofic:ta­
les y no oficiales, clandestinas y otras, 
hostiles al régimen, estap concentran­
do sus esfuerzos. Existen síntome.s de 
desmoralización incluso entre los fas­
cistas, particularmente entre los ele­
mentos burgueses, que ven sus posi­
ciones amenazadas. Soy, sin <luda, el 
hombre más odiado de Italia, lo que 
es perfectamente ¡ógico por parte de 
las masas ignoro.ntes. en vista de sus 
sufrinüentos". (Mussolini subrayó este 
párrafo en el original.) 

"Dajadme que diga de una. vez paro 
siem¡:;re {lUe nunca he pedido el man­
do de l-as fuerzas armadas. El Rey 
me lo entregó en junio de 1940 por 
i.Jücloativa. propia. Esto se produjo a 
causa del marisColl Badoglío. He aquí 
una carta de Badoglio, No. 5372, di­
rigida al Duce. Dice lo siguiente: 

•·Después de la primera guerra. nos 
" dimos cuenta, por primera vez, de 
" la necesid•.'l.d de un solo mando para 
"tc::'as las fuerzas armadas y se creó 
" el cargo de general en jefe del Es­
" tado Ma.yor GeneraL Su actividad 
" prevista para. los tiempos de 
'' paz. Es necesario decir cuáles serán 
"sus funciones en •iempo de guen-a." 

"Badoglio veía una solución de tipo 
alemán para ese problema, ya que de 
ese modo mantendrh su puesto de 
general en jefe del Esta.do Mayor Ge­
neral, con sus importantísimas fun­
ciones. Su carta. terminaba así: 

"Siem¡:¡re lle considerado mi deber 
" hablar francamente con usted, Duce. 
" No es ciertamente ).Jor formalidad 
·" por lo que tomo esta medida., sino 
"por un justificable deseo do;! protege¡· 

" el renombre que he gwwdo en las 
" guerras de Libia y Etiopía. Si hay 
" algo que me llena de orgullo es que 
" siempre lo he servido fielmente, Du­
" ce, con devoción sin limites." 

"En una carta que circuló cuatro 
días antes de la dec!•:J.raclón de gue­
rra, Badoglio expuso a. todos los co­
mand.:tntes, gobernadores de colonias 
y otros altos funcionarios lo que se­
l'ían las funciones especificas del Duce 
como Comandante en Jefe. Esa carta 
terminaba con instrucciones para una 
" devoción absoluta y una obediencia 
" al Duce, como función íntima del 
"pensamiento y acción de todos. de 
" acuerdo con la costumbre fa.scista y 
"el espíritu fascista." 

Otro •l.l'gumento de los capituladores 
es que esta guerra no es popular. Aho­
ra bien, ninguna guerra ha sido po­
pular. El pueblo italiano fué llevado 
a la de 1914 por una minoría de 
tres ciudades. El país estaba dividido, 
creando D'Anunzio y Mussolini un mo­
vimiento de intervención. Esta división 
no terminó ni siquiero. después de Ca­
poretto. 

Fro:mcamente, nos parece que la an­
terior guerra fué aún menos popular 
que le. presente. El hecho es que nin­
guna guerra es popular al princi¡lio. 
Si la guene. se desarrolla mal, au­
mento. su impopularidad. La de Etio­

Sin embargo, Mussolini no dirigió pía. no fué popular sus plime­
operaciones militares. con de ras victorias. ND debemos dejamos in­
mm. Substituyó a Cavallero en fluir por las psicológicas 
cía de este último. E.:lo ocurrió el 15 de las masas. Aun oscilaciones 
de junio de 1942. La oportunidad se son tan grandes como las presentes. 
presentó en el curso de una batalle. Le. masa del pueblo es disciplinada 
aeronaval en aguas adyacentes a Pan - y esto es Jo más importante. La gue ­
tellería. • rra es la guerra del partido. I.la.s gue-

Los oficiales de la séptima división rro.s han sido siempre guerras de lo.s 
naval y el almirante Ricardi, jefe del hombres que kt declararon. Hoy es la 
Estado Mayor naval, lll1n reconocido guerra de Mussolini. Este es el mo­
que esa victoria la logTó Mussolini. mento de cerrar filas y hacer frente •1 

Fué la primera batalla en que Gran nuestras ¡¡esponsabilidades. En 1917 
Bretafia notó •·Ja Carta de loa. Loba". perdimos ciertos territorios y nadie 

En octubre de 1942 Mussolini se ha- habló de rendirse. Al contrario. h 
liaba enfermo y pensó dejar el man- gente hablaba de seguir al Gobierno 
do supremo. Pero no quiso abandonar a Sicilia, si ello era necesario. 
el timón mientras durase la tormen- Hoy habría que demostrar que si 
ta. Quería esperar el día de radiante fuera inevitable, podríamos gobernar 
sol que aun se pensaba llegaría.. a Italia desde el valle del Po. 

En ciertos sect¡¡res se ha discutido La discusión la. inició luego el mil-
la ayuda otorga<la por los alemanes. riscal de Bono, que defendtó al éjér­
Tenemos que reconocer que Alemania cito contra la acusaCión de que esta­
se ofreció generosamente y en espí-¡ OO. saboteando la guerra. 
ritu de soli<larid·:J.d. Los abastecimien- (Continuará ez martes! 
t?S. alemanes y las materias primas re- lot41J111entt> rese1 vados por 

Mussolini comenzó el üúorme con 
g,yuda de una carpeta repleta de doc 
cumentos, Anunció que la guerra habla c1b1das durante 1940, 1941, 1942 y la <'l International News Senic". ) 
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L_ ------- ---- ----- LA -Mal' les 24 de j 4lio de 1945 

IIARTICULOS DE BENITO MUSSOLINI --VI 
El conde Cesare de Vecchi, que 

unos días antes de reunirse el Gran 
Consejo intrigó con el fin de obtener 
el mando de una división de costa. 
no se adhirió a lo dicho por el ll1/.l.­
riscal de Bono al come11zar le, sesión 
de ese cuerpo. Afirmó que numerosos 
altos jefes del ejército se hallaban 
cansados y contagiados ¡por el derro­
tismo cundiente. Dijo que su e,ctitud 
ejercía un mal efecto sobre la trop·a. 

Se sabe que en sus a1íos de polztico extremista, sobre todo. Benito 
Mussolini ejerció el periodismo de una manera permanenta. No puede 
so1·prender que alg-unos lustros después, cuando la declinación de 
estrella creó nuevas preocupaciones, sintiese la necesidad de escribir 
para j1tstificarse frente a catástrofe de ItaLia. Redactó así 1ma serie 
de¡ artículos con. la intención de que apareciesen en el "Corriere della 
Sera", diario de Milán. La precipitación vertiginosa de los acontecimien­
tos le impidió Tealizm· tal pTOpósito y, hace pocos días, al en 
Roma. unos archivos secretos, fueron encontrados esos artículos, a cuyo 
cor¡junto pertenece el que hoy reproducirnos. Segú1l S>e verá, el ex Duce 
no\habla en primera, sino en terce:ra Abandonó, pues. al escri-· 
bir.. orgulloso •·yo" de antes para reje1·irse. simplemente. (1' Mussolini. Luego habló el conde Grandi. Pro- 1 

firió una. violente, filípica. Era el dis- 1 

Cl?'SO de hombre que por fin po- Grandi Tomó Juego la palabra Ro- tendió resu()ct.O al mismo tema. Fe­
dia. extenortzar_ su odio, acumulado berto Falinacci, pero su moción na- derssom habló y dijo que el pueblo 
durante Y en cuyo pe- ció muerta. A continuación el minis- no había not&do la guerra. Bastiani­
c_ho habJ.a i!lll,Cldo le, venganza. C1·1- tro de Justicia. de Marisco. hiro una ni se refirió a ese mismo astmto y 
t1có dureza a¡_ Part1do de ws acostumbradas e¡.,:po.siciones ju- , Cliticó la propaganda de guerra. 
especJB.lmente en la epoca en que,Achl- rídicas, tratando de e,veriguar si la Se cambiaron palabras entre Bas­
lle Starace _la secretar:a ge- moción de Grandi era constitucional- tianini y Po1verelli. Bottai volVió a 

Declaro tamb1en _que h.abJ.a su- mente conecta. Habló Juego Botte.i, :hablar, presa de creciente excitación, 
fndo un gran_ desengano con Scorza aprobando la moción de Grandi, pero seguido por Gianetti. Después se le-
como secretal'lo general. se le opu.so Viggini. vantó Scorza y sometió una. moción 

En esa. ooa.sión dijo Grandi: "En A medianoche propuso Scorza que similar e, la de Grandi, I]Jero defen-
el orden del dia se tiene como objeto se aplazara la reunión hasta el dfa dió al Partido Fascista contra las acu­
constituir un frente nacional intelior siguiente. Grandi saltó de su asiento saciones de Grandi. Atacó e.l Estado 
que no existe en el mom€11to actual. y gritó: Mayor General y terminó diciendo que 
No existe porque no se deja desem- -¡No. Hemos empe:rodo y tenemos el "partido, limpio de toda escoria, 
peñar a la Corona. un papel impor- que terminar esta noche! podrlg, convertirse en un verda.d.ero 
tante. Es tiempo de que el Rey sa.lga El Duce compartió su opinión. Sin frente nacional". Ciano se levantópa­
de su retiro y se enfrente con sus embargo, se interrumpió la. reunión ra declarar que cu!l.lquier aluiSión al 
responsabilidades. Después de Ce,po- por un cuarto de hora y Mussolini Vaticano causaría molestia, en el re­
retto hiw 1l1l llamado a la Na- se retiró a su despacho para leer los cinto pe,pe,l. 
clón. Hoy se mantiene e;¡1 silencio. últimos cablegramas sobre la guerra. Dlll'•mte las dos horas de le, más 
Debe asumir su responsabilidad ante Todo lo que se ha. contado respecto intensa discusión, no oclll'rió el me­
la historia, o rechazarla, demostran- e, amenazas y golipes ha sido entre- nor incidente de ce.rá.cter personal. 
do así el fracaso de la dinastía". sacado de novelas policiales. El deba- Antes de proceder-se e. la votaciónera 

El discurso de Grandi ce,LISÓ sensa- te se llevó a cabo con orden y co- fácil determinar la posición del Gran 
ción. Siguió a Grandi el conde Cia- rrectamente. Mussolini tuvo que pro- Consejo. Existía un grupo de traido­
no, quien pasó revista a los aconte- testar constantemente el elo_giárlo los res que ya se pue5t<? de acuer­
cimientos diplomáticos que llevaron a oradores. Cada vez que alguien se le- do con la Monarqma. Ha.bm otro gru­
la guene,. Probaron éstos que Italia. ;-entalla._ para a po de iln;béciles que no. conocía. la 
no provocó la contiende,, y que. ade- este le mterrump1a y le ped1a que se 1mportanc1a de la votac10n y probll;­
má.s hizo todo lo 'POSible por eVlt&rla. detuviese. blemente tampoco comprendia la SI-
Terminó dídendo que estaba. en fa- Cuando se reanudó la reunión, Big- tuación. El secretario del pw:tido, 
vor de la moción de Grandi. nardi ha.bló sobre el estado del es- SCOJ·za,, leyó la moción de Grandi y 

El general Ga.lbeatti le contestó a píritu de las mase,s. Frattari se ex- pidió que se votara levantando las 

mEmos. Diez y nueve votaron a favor, 
siete en contra y dos se abstuvieron. 
Inmediat&meute Mussolini se puso de 
pie y excle,mó: "Habéis provocado 
una crisis del régimen. Ha termine.do 
la reunión". 

Scorza estuvo a punto de invitar 
a los presentes e. que saludasen. e.l 
Duce, pero Mussolini comprendió la 
intención e biro una sefial con la ma­
no, diciendo: 

-No. Podemos ahorrarnos eso. 
Los miembros del Gran Consejo 

fueron saliendo, desfilando silenciosa­
mente. Eran las 2.40 de la mañana, 
del 25 de junio. El Duce se retiró al 
despacho, ha-sta. donde lo siguieron 
los miembros del Gran Consejo que 
lo e,poye.ron. 

A las tres de la. mañana Mussoli­
ni salió del Palacio Venezia.. Scorza 
lo acompañó ha.ste, su residencia de 
Villa Torlonia. Le.s calles estaban, 
desierta.<; y el cielo se e.rrebolabe.. con 
las primeras luces del alba. Presentía ­
se que las ruedas del destino esta­
ban dando sus vueltas ineVitables. 
Ruedas de las cuales la me,yoría. de. 
los hombres son instrumento, sin sa­
berlo. E>a noche, que pasará a la his­
toria, se IP!'Olongó dlll'ante diez ho­
re,s una de las má.s grandes discu­
siones polftica¡; que ha.ya. To­
dos· los interesados hablaron más de 
una vez. 

Es muy probable que la crisis se hu­
biera planteado sin las discusiones 
del Gran Consejo. Pero la historia no 
debe preocuparse de lo é¡ue hubiem 
podido Lo que pe.só pesó. 
Probablem€11te, la copa estaba ya lle­
na. y la reunión fué como la consa­
'bida gota. que provocó su desborda­
miento. 

(Derechos totalmente reservados por 
el International News Service.) 

(Contimw.rá.n) 
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LA NACION- Miér" .,les 25 de jwio de 1945 

DE BENITO MUSSOLINI-VII 
Como de costumbre en los últimos 

20 años, Mu.ssolini fué a. su trabajo el 
domingo 25 de julio de 1943, a las 9 
de la mañana. En las ¡primeras horas 
del día circularon las noticias más 
fantásticas respecto a.l Gran Conse jo, 
pero la ciudad, bañada en un sol ra­
diante, pru'l'!cia normal y tranquila. El 
secretario del Partido Fascista, Scorza, 
telefoneó para anunc1ar que algUJlOS 
de los miembros del Consejo "habían 
consultado su decisión con la almoha­
da, y que varios de ellos querían rec­
tificar su voto". Mussolini contestó: 
"Demasiado tarde". 

Poco después llegó la célebre carta 
de Cianetti, comunicando su renuncia 
como ministro de las Corporaciones y 
pidiendo que se lo movilizase como ca­
pitán de artillería. Mussolini lllO con­
testó a. la carta, pero éste. salvó la 
Vida de su autor dutinte Jos juicios 
de Verona (1). 

Grandi desrupareció, Albini, subse­
cretario del Interior, se presentó a. las 
11 de la mañana con su informe ha­
bitueJ sobre los acontecinlientos de las 
ültimas 24 horas. 

La nota predominante del día fué 
un fuerte bombardeo de Bolonia. Mus­
solini le preguntó a Albini con toda 
fra.nqueza: 

-¿Por qué votó IUSted anoche con­
tra mí, apoyando la moción de Gran­
di? Era usted un invitado y no un 
miembro del Consejo. 

11 

El pequeño subsecretario se puso 
colorado e hizo unas ingenuas decla­
raciones de lealta.d. Se marchó con su 
cara de verdadero traidor. Más tarde 
le imploró a Badoglio que le encontra-
se un "puestecito" . Hacía antesalas 
durante muchas horas y se ofreGía 
para realizar los servicios más despre­
ciables. Mussolini. ordenó a. 5U secre­
tario que llamara al ayudante del Rey, 
!]Jara enterarse del momento en que 
éste podría recibir· al jefe del Gobier­
no. Añadió que iría vestido de civiL 
El ayudante real le contestó que el 
Rey recibiría aJ Duce a las 5 de la 
tarde . La entrevista seria en Villa· 
Ada. 

Scorze. volvió a llamar sugiriendo 
que se enviase a los consejeros una 

circular diciéndoles que se su­
ponía que, por el momento, continua­
rla el statu quo. A la, una de la tarde 
se presentó el ministoo de Relaciones 
Exteriores . Bastianini, en compañía 
del ministro japOnés Hidaki. En el 
curso de una conversación de sesenta 

Se sabe que en sus años de político extremista:, sobre todo, Benito 
Mussolini eierció el perú:Jdismo de una manera permanent,a. No puede 
sorprender que algunos lustros después, cuando la declinación de su. 
estrella creó nuevas preocupaciones, sintiese la necesidad de escribir 
para justi ficarse trente a Za catástrofe de Ital.ia. Redaictó así una serie 
de artículos con la intención de que apa.recie9:::n en el " Corri ere de!la 
Sera". diario de Milán. La precipitación vertiginosa de los acontecimien­
tos le impidió realizar tad propós-tto y, hace pocos d!a'S, al d•zscubrirse en 
Rom a unos archivos secretos, fueron encontrados esos artículos , a cuyo 
ocmiunto pertenece el que hoy reproducimos . Según ss verá, el ex Duce 
no hab la en primera, silno en tercera perrona. Abamd<mó, pues, az escri­
bir, ez orgulloso "yo" de antes para refe .rirse, simplenumte, a: Mussolini. 

m1nu1.os, Mussolini le expuso al emba­
jador la situación. Una hora más tarde 
Mussolini hablaba con el general Gal­
biati, y fué a visitar el distrito de Ti­
•burtino, en la ciudad, que había. su­
frido muchisimo a consecuencia del 
ataque terrorista de la aviación aliada, 
el 19 de julio (2). 

A las 3 de la. tarde el Duce se diri­
gió a su residencia, Villa Torlonia, 
acompaña-do por su secretario, para 
presentarse Juego ante el Rey. El Duce 
se conservaba completamente seneno . 
Se llevó el texto de la ley aprobada 
po¡· el Gran Consejo, la carta de Cia­
netti y otros documentos demostrati­
vos de ql!e la acción del Consejo era 
indecisa, sobre todo teniendo en cuen­
ta que era UJla. asamblea. consultiva. y 
no legislativa. Mussolini pensaba que 
el Rey le retiraría el mando de las 
fuerze.s armadas, pero, de todos mo­
dos, pensaba ponerse a. disposición del 
monarca. 

Mussolini entró en la Villa. Ada a 
las 5 de la tarde, en un estado de es­
píritu que los historiadores considera­
rán de "ext rema candidez". Se dió 
cu.enta de que la guardia de los cara­
bineros del Rey estaba reforzada, ¡pero 
a eso no le concedió mucha impor ­
tancia. 

El Rey vestía uniforme de mariscal 
y recibió a Mussolini en la puerta. 
Mussolini y el Rey entraron al salón. 
El Rey se mostraba. dominado por IUila 
gran agitación. Con frases entr€{)or ­
tadas dijo: 

-Mi querido Du ce: las cosas no 
pueden seguir así. Italia no está de­
rrotada, pero está rota. La.· moral del 
ejército está aniquila,da. Los soldados 
no se hallan dispuestos a. seguir lu­
chando. Las tropas, altivas, cantan 
que no ··proseguirán la guerra de 
Mussollni ". 

Aquí citó el Rey algunos versos de 
una canción en diale cto piamontés, y 
agrego: 

-La votación del Gran Consejo ha 
sido tremenda. Diez y nueve voW.S a 
favor de Grandi, cuatro de ellos de­
pOsitados por condecorados con la 
ord,en italiana más alta, la del Collar 
de la Anunziatta. No puede IUSted ha­
cerse ahora. ilusión a.Jguna sobr;¡ e] 
estado de espíritu del pueblo italiano. 
Bn este momento es usted el hombre 
más odiado de Italia . Sólo le queda 
un amigo, y ese amigo roy yo. No se 
preocupe por su segurida.d personal. 
Haré lo necesario para su protección. 
Creo que el mariscal Badoglio es el 
hombre del momento. 

En seguida anunció la formación 
de un gobierno ¡para "proseguir la gue­
rra". Y añadió: 

-Dentro de seis meses, ya veremos. 
Toda .Roma se enteró del voto del 
Gran Consejo y espera. ;un cambio. 

Mussolini respondió: 
-La crisis motivará que el pueblo 

crea que se 6.V€{)ina la paz, puesto que 
se suprime a la ¡persona que declaró 
la. guerra. Será un triUJlfo para el 
equipo Churchill-Stalin. Me doy per­
fecta cuenta del odio del pueblo. Se 
lo dije al Gran Consejo. De todos 
modos, le deseo mucha. suerte al hom­
bre que me substituya.. 

IEran las 5.20 cuando el Rey acom­
pañó a Mussolini hasta la puerta.. Es­
taba muy pálido y parecía más peque­
fío auu de lo que era en realidad. Es­
trechó la. me.no de Mussolini y volvió 
al interior de la villa . 

De pronto avanzó un capitán de los 
ce.l"B.bineros y le dijo a MussoUni. 

-Su Majestad me ha encomendado 
la misión de proteger la. persona de 
usted. 

Mussolini se dirigió hacia su auto­
móvil , ¡pero el capitán le indicó una 
ambulancia, añadiendo: 

-No. Tiene IUSted que subir ahí. 
Mussolini, su secr,etario. un capitán , 

un teniente. tres carabineros y dos 
hombres con traje civil, lleve.ndo 

pesadas ametralladoras, subieron a la 
ambulancia, la cual se puso en mar­
cha a gran velocidad. Media. hora. más 
tarde se detuvo ante un cuartel, y, 
tras una hor a d,e espera. Mussolini 
entró en la Escuela de Carabineros. 
Eran las 7 de la tarde. 

El comandante de la. Escuela mani­
festó con gran emoción su simpatía 
por Mussolini. Este quedóse en el des­
pacho del comandante, bajo vigi!a.ncia. 
Valios oficiales entraron y declararon 
que era su deber protegerlo. El Duce 
no había comido aún. 

Al dirigirse al Ja.vatorio, acompaña­
do por un oficial, notó que había un 
gran nümero de guardias. Por primera 
vez surgieron dudas en 1¡¡. mente de 
Mussolini. ¿Era eso una protección o 
una detención? 

A 1a.s 11 Mussolini apagó las luces , 
pero el oficial de guardia, que estaba 
en la habitación contigua., permanecía 
despierto. A la una de la madrugada 
llegó el g¡eneral Perone con un men­
saje de Bado glio. La carta . estaba. es­
Clita de puño y letra de Badoglio, y 
decia. lo siguiente: 

"Al caballero Mussolhú: Estas me­
didas han sido adoptadas para su pro-¡ 
tección". Luego ofrecía un salvocon­
ducto hacia cualquier localidad que 
fuera elegida por el Duce. 

Desde el momento en que entró en 
la. Escuela de Carabineros, Mussolini 
se halló aiSlado del mundo. Pero supo 
que el Rey habí·a. nombrado a Bsdo­
glio jefe del Gobierno, Mussoliní dic­
tó su contestación a Perone, expre­
sando su lealtad al Rey y pidiendo 
autorización para volver a su casa de 
Rocca de la. Caminata, en Romagna. 
Terminó su carta con un "Viva Ita­
lia". Ha. sido el íctic'1 mensaje que 
Mussolini envió a B&doglio, quien 
nunca ¡¡e atrevió a publicarlo 

(l) &tos juicio,; realizaron cuando 
,el n01-tc di" Italia se hallaba aún 
en podet• del Eje. En ellos sP juzgó 
a lo$ hombres que p1·epararon la 
caída de Mussolini. ¡· como resulta­
do de tales juicios fué ejecutado el 
conde Ciano, hijo politico del Duce. 

(2) Ese dkt. las fuerzas aéreas norte­
americanas bombardearon por pri­
lner-a \"Pz a Ron1a, concentrando 
ataques objetivo" militaJ·p." · 
••speeialment. e la.s fenn ­
vfarlas. 

(Derechos tot "lme nte reservados por 
el Internatioual News Service.) 

---------- -------- -
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lA lNACION- j ueves 26 de julio de 194S 

ARTIC ULOS DE BENITO MUSSOLINI-VIII 
j Llegamos ahora a "la comedia de la 
reskl.encia pa1ticuJ3.r de Mussolini". 
Los carabineros que r esguardaron a 

1 Mussolini dijer on QUe el gener a l Bado-
glio hgbfa convenid o en • e el Duce 
se trasladase a su casa de 
Le prometieron que lo llevarían allí 
inmediatamente, pero eso nunca se 
produjo. Al sonar las 10 d e la segunda 
noche, llegar on e.l patio de la Escuela 
de Carabineros, en camiones, algunos 

Se sabe que en sus años de pclítico extremista:, sobre todo, B enito 
.Mussolini ejerció el per iodis1no de una manera permanent. z. No puede 
sorprender que algwws lustros después, cuando la declinación de su 
estrella creó nuevas preocupaciones, sintiese la necesidad. de escribi1· 
para justificarse jrente a catástr<ote de Italia. Redactó así una serie 
de artículo s con la inte nción de que aparecies:m ez "Corriere della 
Sera". diario de Milán. La. precipitación vertiginosa de los acontecimien­
tos le impidió realizar tal propósíto Y, hace pocos día·s, al d·Jscubrirse en 
Roma unos archivos secret os, fueron e11contrados esos artí culos, a cuyo 
c:onjltnto pertenece el que hoy reproducirnos. Según ll>i! verá, el ex Duce 
no habla en primera , sino en tercera persona. Aban donó, pues, al escri­
bir, >el orgulloso ''yo" de antes para referirse, simplemente, a; Mussolini . 

1 
destacamentos de carabineros y poli­
"cías. Mussolini subi ó a un automóvil fueran el general co­
pensando que iría a su Villa de Rocca mandante de Cerdeña. rei:omendó el 
deJie Caminata, f-ln Romo.gna. Sin em- traslado' de Mussolini al interior de la 
ba.rgo, durant e el camino uno de Jos isla, con Jo que su aisktmiento seria 
oficiales que lo acompañaban le anun· aún más .:ompleto. 

que aoepte este presente como un 
testimonio -de su estimació n person al"', 

No había leído aún Mussolin.i los 
cuatro primeros volúmenes cuando 
una noche un avión alemán pasó a 
poca altura por encima de la ca.sa. 
Después de este incidente, Mussolini 
comprendió que su traslado de 
Magdalena sería cuestión de poco 
tiempo. En efecto, el 27 de agosto un 
hidroaeroplano de la Cruz Roja. lo lle­
vó al lago Bracciano, en le.s cercanías 

ci6 q_ue se dirigían hacia el Mm!· Una sola sorpresa vino e. romper la 
s?llm recordó que ese. hombie J;.ablo. monotonía de la vida de Mussollni 
Sldo un bnllante pollc1a del fa.sc1smo, . 
y que lo he.bía. elevado al grado de Magdalena: la llegada <.le 24 
general. nes con las obras de N1e"zche, f-!xqut-

Cuando llegaron a Gaeta les sa- sitamente encuadernados. Llevab&J_l el 
lió al encuentro en el camino un autógrafo del Fuehrer y una dedica-
hombre que, portando una antorcha. toria. Acompañaba al envío una carta . 
les hacia. señales parl> que se de- del mariscal de campo von Kesssel- Como la vez antenor, una ambulan-

de Roma . · 

de la estación del funicular del Gran 
Sasso fué la nueva morada de Musso­
lini. Allí se le la lectura de 
unos ejemple;res atrasa dos de la "Ga­
ceta Oficial". 

Un día Mussolini interrogó al ins ­
pect-or Guel, jefe de la goordia. 

-¿Pue de 111sQed decirme por qué me 
han traído aquí? 

El inspector 
-Porque se lo considera como un 

criminal vulgar. Mi deber es vigilarlo 
y evita .r su fuga.. pero, sobre todo, 
debo impedir que alguien atente con­
tra su vida. 

Un agente de policía "que estaba a 
cargo de seis perros policiales le co­
municó a Mussolini. la muerte de Mu­
ti ''. Concordamos en que se debía 
vengar la muerte de Muti. Pocos días 
después se llevó a Mussolini a un ho­
tel situado en la cinta del Gran Sassó. 
a más de 2000 metros de altura. Era 
la prisión más alta del mundo. Sólo 
se podía llegar a ella usando el fu­
nicular construido dmante los años 
del fascismo. Fué en la cima del Gran 
Sasso donde terminó el encarcela­
mien to de Mussolini. 

tuviesen. En el _nK!elle, el ring (a 1¡¡. sazón comand!lllte en jefe cia del Cuerpo de Cal'abineros espera­
te MaugerJe reClbJo a Mussolnu Y alemán en Italia), que dei:ía: OO. su llegada y pronto se puso en ca­
lo condujo a bordo de la corb eta "Duce: rpor orden del Fuehrer. y mino con dirección a. las montafias 
Persephone, que levó anclJ.s an- gracia 6 la amable intervención del S.11;bm.as. El VlaJe r.ufno una (*) Muti llabla sido secretario general 
tes del al?anecer. Horas despues la 01 is sal Badoglio remito a Vuestra cton a causa. de un ataque e.ereo alia.- del Partido Fascista y tué muerto 
emba.rcacwn se detuvo frente a la ar e . - ' o F hrer ar do. Mussolm1 pudo entonces observa¡· en Roma POl' el populacho. 
isla de Ventotene. Luego de hacerse la trágica desorganización de la vida (Continuarán) 1 
una inspección en: tierra Y a que cum- civil Y militar: (Derechos totalmente reservados por . 
los oflctales aJ.lunClaron que la gu.,r-

1 

pla muchos más El Puehrer espera Un pequeño "chalet" Situado cerca el International News Service .) 
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LA NACION - Viernes 27 de julio de 194.S 

ARTICULOS DE BENITO MUSSOLINI"-IX 
Es necesario referirse al golpe de 

Estado antes de relatar Jos sueesos 
ocurridos entre el 1 Q y el 15 de sep­
tiembre. 

Los preparativos para el golpe de 
Estado que desalojó a Mussolini del 
poder fueron perfectos. SJ los genera­
les italianos hubiesen mostrado en los 
combates la misma p-ericia que demos­
traron al concebir y ejecutar el golpe 
de Estado, Italia habría. ganado la 
guerra .. 

Inmediatamente desoué9' del arres-

Se saoe que en sus años de político extremista, sobre todo, Benito 
Mussol ini ejerció el periodismo de una manera per1nanent::. No 2Juede 
sorprender que al[/Unos lustros después, cuando la declinación de s¡¿ 
estrella Le creó nuevas preocupaciones, sintiese la necesidad de e;;cribir 
para justificarse frente a /.!1. catástrofe de Italia. Redactó así una serie 
de artículos con la intención de que apareci.e&:;n en ez "Corriere della 
Sera" , diario de Milán. La precipitación vertiginosa de los acontecimien­
tos le impidió ¡·ealizar tal propósito Y. hace pocos día·s, al d•$sc·ubrirse en 
Roma unos crchivos secr2tos, fueron encontrados esos artículos, a cuyo 
c'Ynjunto pertenece el que hoy reproducimos. Según 1M verá, el ex Duce 
no habla en primera. siTio en tercera persona. Abandonó. pues, a¡ escri­
bir, ícl orgulloso "yo" de antes para referirse, simplemente, a: Mussolini . 

del puce, a las 5.30. la tarde del La masa del pueblo pensó que Ja 
de Julio, todos los telefDnos fueron paz •ería ;proclamada de un momento 

desconectados. exceptuando los del t . . 
Badoglio. Este hecho no pasó a o la paz y v.olv1ó 

madvertido. L3. alarm:J. empeZó a contla Mussolini. De -buenas a pume-
cundi..r. ras resultó que MttsEolini era el único 

A 10 30 d 1 och 1 d'o italiano que había deseado la. guerra 
. ..., : e a n e a ra 1 1 'n' 1 b o • hlZo el pruner anuncio. Comenzaron Y e u lom.r- en 

entonces las primeras manifestacio- la.· gue11a 
nes ¿Quiénes eran los ma- la ilt:slon de que el 
nifesta,ntes? Nadie Jo sabe. No impor- Slg:I1iflcaba que la guerra contmuana 
ta l!a.marlos por sus nombres, pues y :;ería conducida más enérgicamente, 
eran sencillamente una turba. tal vez por intermedio de un gobiemo 

Vitoreaban al R.ey y al mariscal Ba- fascista, sin el Duce. ¿No era, 
dcglio. Los fascistas fueron tomados acaso. fascJSta el gob1erno de Bado­
de SOI'Jlresa y la red quedó tendidCJ.. Así glio? Esto podría servir de explicación 
h defensa era imposible. El carácter a los mensajes telegráficos de apoyo 
antifascista. en cambio, fué evidente que Badoglio emp-ezó a recibir inme­
desde el momznto mismo en que ·se diatamente, y que procedían de las 
emitió el :¡:;rimer anuncio. Algunos f(l.S- más a.Jtas figuras del fascismo. Pero 
cJStas se cambiaron rápidamente la si .existía alguna duda. en la noche del 

Y hasta muchos dej3:ron cons- 25 d:! julio, ya no podía quedar ni!l­
de que todo el ?ümb1o se pro- glll1a en la mañana del 26. 

duJo en de med1a horJc. - .. 
La redacción del primer comunica- 1 manana la. muchedumbre corno 

do fué hecha en forme. tal. que con- por calles. hame_ndo manifestaclO­
tribuyó a aumentar !3. confusión. El nes baJO kL protecc1ón de los cara.bi­
hombre -de J(J, calle fué inducido a neros . eJecutores secundarios del gol­
creer que se trataba meramente de pe de Estado. D.estruyeron la secreta­
una cri.sJS constitucional. un cambio ría del Partido Fascista y los emble­
normal en la composición del Gobier- ·mas de los Lictores, que eran el dis­
no. La cortina de humo llenó :;u tintivo partidario. Asaltaron a Jos in­
objetivo. dividuos. y con estúpido satiismo des-

trozaron todo a.quello que les podía 
recordar la e>.istencia de Mussolini. 
¿Qué juicio se ;pue<ie hacer de un 
pueblo que dió al mundo tal espec­
táculo de miseria? 

Entre los que se apresuraron a en­
Via:· telegrah1as al matiscal Badoglio, 
hubo alg·unos que justifieaban su con­
ducta dichmdo que primeros comu­
nicados 110 les habían dado una idea 
exacta -de Jo que acontecía. Si alguien 
hubiese reflexionado acerca de esos 
comunica.d-os, habría tenido, ¡por lo 
menos, alguna. duda. En todo ·caso, 
hubiérase sospechado que era proba­
ble que el Duce estuViese d,etenido y 
que se preparaba el camino de la. ca­
pitulación. ¿Es que para nadie resul­
taba extr.a.ño que al anuncio del cam­
bio de gobierno no lo acompafias.e una 
sala palabra de agradecimiento por 
los lal'gos años de servicio que había 
presta. do Mussolini? 

He ahi al hombre que >durante 21 
años había trabajado por su patria en 
la paz y en la guerra, y que recibió 
las más altas condecoraciones milita­
r-es por su conquista de Etiopía. Aho-
1'a se lo se')Jaraba. sin u..TJ.a sola palabra. 
Ni siquiera. los criados son despetiidos 
de ese modo, ¿Por qué no se le per-

mitía a. Mussolini ser custodi ado por 
las tropas que él había comandado? 
¿Se creería que Mussolini iba a des­
vanecers,e en el aire como un fan­
tasma? 

Un rumor que tuvo su origen en los j 
círculos monárquicos decía que Mus­
solini estaba en una. de las villas par­
ticulares del Rey, de donde podría 
ealir una vez que se calmasen los le­

Se despejó, 
sin embargo, la confusión inicial. A 
pa1tir de 1!1. mañana del 26 de julio, 
ningún fascista. pudo dudar del carác­
ter del regimen de Badoglio. Estaba 
destinado, lisa y llanamente, a des­
truir ias ideas, las instituciones y los 
ad&lantos implantados por el fascismo 
en los últimos 20 años. La orden era 
hacer caso omiso de Mussolini, a .quien 
se lo consideraba. como a un muerto 1 
cuyo fallecimiento se temía anunciar. 

Comenzó así el mes de ago.sto de 
1943. Fué un mes infamante, lllil mes 
de traiciones y de capitulación. Ata­
cábase todo lo que relaciona-do 
con el fascismo y se insultó hasta a 
los muertos. Ejecutores de la política 
de Badoglio eran los oficiales y las 
tropas de los ea.rabineros. Lo.; mismos 
hombres a quienes Mussolini había 
elogiado y protegido tan a menudo, 
desempeña;ban ahora sus 11uevas 
t·eas· con maestría de torturadores. 
Resultó que rio había un solo fascista 
que, por lo menos, no hubiese rob.a.do 
una barra de oro y toneladas de co­
mida. 

Se proclamó a agosto "el mes de la 
libertad". Esa libe1tad consiStía en 
lanzar al fascismo. 

(Continuarán) 
(DP!'echos totalmente reservados por 
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ARTICUL 
A mediados de agosto de 1943, Vic­

¡torio de Sabaya, que ya se sentla in­
·tranquilo con respecto a su futuro, 
'habla des·sncadenado un alu:l, y al 
:notar que éste comenzaba a tomar 
,velocida.d, pensó que podría refrenar­
lo. Pero ya era demasiado tarde. Sus 
acciones parecian subir con el in­
tento de despojarse del Partido Fas­
cista, en el cua,! encontró antes tan­
tos defensores de su trono. Mas las 
car tas estaban ecll!lldas. 

Aunque lo hubiese deseado, el ma­
riscal Badoglio no habla podido eli­
minar a Jos pa,rtidos oue lo Jleva:ron 
al poder y que lo tenfan en sus ma­
nos. ele ellos para llevar 
a cabo la gran hazafia milital· de Ja 
capitulación. 

El documento real del 16 de agosto 
(en el que se afirma que el Rey le 

ldijo a Badoglio que sofrenase la de­
mra.clón del Partido Fascista) cons­
. ituyó un inútil esfue1·zo por despo­
jarse de re.sponsabllidades y dejar la 
¡puerta abierta para que e! Rey aban­
donara su posición, si así Jo deseaba. 
!Después de pregunta.rse uno si Víctor 
Manuel de Saboya sintió la proximi­
dad de personas tales como Pa.lmiro 
Togliatti (dirigente comunista y 
miembro dt>l gobierno italiano), era 
,una triste ilusión suponer que el Go­
bierno podl·ía oponer un dique a la 
mlnea creciente. Ese documento 

¡constituye el primer pe:lido de a.yuda 
hecho por la dinastfa de Saboya. 

bDesde un punto de vista puro.mente 
ÍS!co, la prisión no le imponía a 

ussollnl muchas penalidades. Esto 
dudas en la mente de MUEso­

In!, quien comenzó a preguntarse si 
sos favores no se parecían a las con­

que se les hacen a aquellos 
ue e.stán a punto de enfrentar a sus 
erdugos. Los boletines de la guerra. 

hadan evidente que esa guerra conti-

l
nuaba siéndolo sólo de nombre. 

El lo. de septiembre el Papa pro­
nunció una alocución que Mussolini 
escuchó culcjadosamente. El llama­
do a la paz hecho por el Pontífice 
demostraba que esa alocución formaba. 
Parte de la preparación espiritual pa­
ra Ja capitulación, ya decidida, y que 
se iba. a. prod11c1r de un momento a 

E BENITO MUSSOLINI --X 
Se sabe que en sus años de polític o extremista, sobre todo, Benito 

Mussolini ejerció el pe1'iodtsmo de una manera permanenta. No puede 
sorporender que algunos lu stros después, cuando la declinación de su 
estrella Le creó nuevas preocupaciones, sintiesa la necesidad de escribi r 
para justificarse j¡·ente a !.a catástrofe de Italia. Redactó así una serie 
de artículos con la intención de que aparectes·m en e! "Corriere della 
Sera", diario de Milán. La porecipltación verttgtnosa de los acontecimien­
tos le impidió reali zar tal propóstto y , hace pocos dla'S, al d.zscubrirse en 
Roma unos archivos secretos, tueron encontrados esos articulas, a cuyo 
conjunto pertenece el que hoy reproducimos. Según s.¿ verá, el ex Duce 
no habla en primera, sino en tercera persona. Abandonó, pues, al e.scrt­
bir, el orgu,!loso "yo'' de antes para referirse, simplemente, a Mussolini. 

Las cosas continuaron como de cos­
tumbre en el hotel -prisión de los Ape­
nincs, situado en el monte Gran Sa.sao. 
Mussollni sólo salla unas horas 
al comenzar la tarde. No podía ale­

más de diez metros de¡ edificio 
e iba siempre acompafiado por ofi­
cia les y policías. 

Una mafiana se montaron ametra­
lladoras cerca de la puerta principal. 
Algunos di-as despué.> lniciáronse las 
maniobras en las alturas vecinas. Des­
de un punto de vista artístico, el Gran 
Sasso constituye un espectá.culo fas­
cinador. Es dificil olv!da.r que esa. 
montafie. gigantesca se eleva hasta 
casi 3000 metros en medio de la diá­
fana atmósfera de la Italia central. 
Su cima es una roca desnuda, y jus ­
tamente debajo de ella y mirando 
hacia el sudeste, hay unas pendient:P.s 
Ideales .Para practicar todos Jos de­
oortes de Invierno. 

Al comenzar el mes de septiembre, 
rebaños de ovejas llegaban para pe.s­
tar en esas laderas, y se veía. recor· 
tarse contra el a.zu¡ del cielo las si· 
luetas de los pastores, que venían 
montados en sus cabalgaduras. Casi 
se Je.s podía confundir con apuestos 
caballeros de Jos tiempos idos. 

Un día, uno de e.sos pastores se 
le aproximó a Mussollnl y le dijo 
con voz que era como un susurro : 

-Excelencia: los alemanes se ha­
llan casi a las puertas de Rome.. El 
Gobierno no tardará en huir, si es 
que no Jo ha hecho ya. Nosotros, la 
gente del campo, aun seguimos sien­
do fascistas. Todos lo somos. Nues­
tros adversarios han podido hacer 
muy poco aquí y nuestras aldeas han 
seguido fieles a las secretarias del 
1'a.rt1cio, Sil nombre. Duce, e&tá. en 

todos nuestros labios. Han corrido ru­
mores de que usted habla huido a 
Espafia. que le habían matado, que 
habla muerto bajo el bisturi de un 
cirujano de Roma y que le habían 
fusilado en el fuerte de Boc:e. Cuan­
do Jos alemanes sepan dónde se en­
cuentra usted, vendrán a buscarlo y 
rescatarlo. Estoy bajando con loo cor­
deros. Les diré dónde se encuentra 
usted . 

Se Interrumpió de pronto. 
-Viene la. poUc!a-- dijo, y se mar· 

Chó. 
Al finalizar el mes de agosto, y 

durante tres semanas, se izaron ban­
deras, como si se tratase de celebrar 
una victoria sobresaliente. Luego fue­
ron retiradas y se realizaron grandes 
demostradones "en honor de la re­
conquista, de la liberta.<i". Había que 
pensar en algo para distraer la aten­
ción del pueblo, apartándolo de los 
asuntos más Importantes. Así fué co­
mo se recurrió a. la difusión de es­
cán<ialos. Se calificó a todos Jos fa,s­
cistas de "ladrones y aprovechado­
res" . Aparentemente, no existía un 
$olo fascista honrado. El importe que, 
se alegaba, hablan rob!lldo, fué calcu­
lado en 120.000 millones de Jiras. Se 
dijo que con la recuperación de ese 
Importe el E.!tado podría cancelar su 
déficit. ee acusó a Jos fascistas de 
ha.ber Jlena:lo sus bodegas con los ví­
veres más exqu1sitos. 

El discurSo de Churchill del 22 de 
septiembre demuestra que ya se ha­
bía acordado en Lisboa. durante el 
mes de agosto, la rendición incon­
dicional, formando parte de la mis­
rna la entrega de Mus.sollni a. los 
alia.dos. El texto del discurso de 
Church!ll 1e refiere a 

las cuidado.sas precauciones tomadas 
por Badoglio , con el fin de evitar 
que el Duce se En las decla­
raciones de Chur chill &e demuestra 
que Ba,doglio adoptó las medidas más 
rigurosas para desbaratar el rescat e 
de Mussolini. 

Decidida la entrega del Duce a 
Gran Bretafia , era necesario abrir 
18.$ compuertas del remanso de es­
cándalos para distraer así al 
italiano. Existe un viejo refrán que 
dice: "SI se arroja bastante lodo, al­
go &e adherirá". Sin duda alguna, 
ese era el caso. Mucho de ese Jod,.r'l 
se adh:r!ó, no obstante el hecho de 
que no había un hombre en 
toda Italia que arrojar la 
prizn.sra piedra MtU'solln!. La. 
ca.mp:l.ft.a ccnsiguió un é:dto rotun:lo. 

A fines de ya se notaba en 
el aire la atmósfera de ca.pitulac!ón. 
El gran ciimen que los siglos futuros 
achacru·án al honor Italian o estaba a 
punto de realiza;rse. Uno de Jos in­
dicios más certeros de esa trajc!ón 
era la Insistencia de Bacloglio res­
pecto al regre.,o de las unidades ita­
lianas que se hallaban fuera de! paJs. 

Es cLerto que EJ.doglio tuvo la im-, 
pertinencia ele 
mente a Hit7sr. "Fuehr·:r - !e de­
cía.-: el de M!nistrcs que 

prsstó .1uq.mcnto al Rey. De 
acucr0o con el d-e mi procla,­
nu:. al oue fué co­
munlca :la of:cia.lm-znte a su emba­
jador, la. guena. continúa con el es­
píritu de nue stra alianza.. Confirmo 
esta declaración v le ruego que dis­
pense una acogida fa vorable al ge­
neral Marras , a quien envfo al cuar­
tel g.eneral con una misión espzcial. 
Ap1·ovecho esta oportunlda<i. Fuehrer, 
para dirigirle mis saludos más afec­
tuo•os. Eadoglio." 

Alemania se hallaba cada vez más 
de hs Intenciones deshones tas 

del mariscal Badoglio, pues llegaba 
a Ber!111 gran número de mensajes 
estableciendo que las tropas !talla,nas 
se retir aban en Francia, Croad e y l 
el frente ruso. 

(Continuarán) 
(Derechos totalment e res erv adoa por 
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• . . meses he estado ide·:mdo como podría 

1 

LA INACION - Domillgo 29 de JUho de 1945 libertarlo a Vd. Cábeme hoy la ale-
F= ====================================================================/ gría de ilaber cumplido con éxito la 

IARTICULOS DE BENITO MUSSOLINI --XI 
. . . . F'uehrer. Doy las grac ias a l Fuehrer 

111 v1o frente a ventana pla· y a usted. capitán Skorzeny, y a to­
noo.dor qu,e paree1a vemr del mf1mto. dos los compañeros que han sabido 

La huida de Mussolini se presenta 
como una de las proez as más atrevi­
da:s realizadas hasta la fecha. 

Nunca tuvo el Duce ni las más le­
ves ,esperanzas de que los Italianos , in­
clUSo los fascistas . lo liberasen. Aun­
que hubo , al menos, grupos de fas cis­
tas de valor que trazaron planes para 
devolverle la libertad , esos planes no 
se llevaron a cabo. 

Desde el prJnc ipio, Mussolini contó 
con Hitler. Inmediatamente después 
del golpe de Est ado que causó la caí ­
da del Duce, el embajador alemán 
Mackens.en. siguiendo órdenes de su 
gobierno, pidió al Rey permiso pa.ra 
ver a Mussolini. su petic ión fué re ­
chazada con la siguiente· nota: 

"El Rey informó al maliscal Bado­
glio sobre los deseos del Fuehrer . Con­
firmándole que Su Excelencia Mussoli­
ni se haila en perfecto estado de salud 
y se encuentra a con el trato que 
se le cta. el marisc al Badoglio siente 
mucho no poder satisfa cer la petición. 
Esta decisión se ha adoptado en el 
propio inte rés de MussolinL El ma­
riscal Badoglio está dispuesto a ha­
cerle llegar cualquie r carta que S. E. 
quiera dirigirle y a.segura. a S. :El. que 
cualquier contesta-ción le será entre ­
gada''. 

En vista de que el gobierno de Ro­
me. aseguraba ser aliado de Alema­
nia, Berlín no podía tomar medida 
alguna. que pudiera provocar una rup-

Se sabe que en sus años de político extremista, sobre todo, Benito 
Mussoli ni ejerció el periodismo de una manera permanent-a. No 
sorprender que algunos lustros después, cuandc la declinación de su 
estrella l·e creó nuevas preocupaciones, sintiese la necesidad de escribir 
para jUstificarse frente a la catástrofe de Italia. Redactó así una serie 
de artículos con la intención de que aparec:es·.m en el "Corriere della 
Sera", diario de Mil án. La precipitación vertiginosa de los acontecimien­
tos le impidió realizar tal propósito y hace pocos dia:s, al d·zscubrirse en 
Roma unos archivos secretos, fueron encontrados esos artículos, a cuyo 
conjunto pertenece el que hoy reproducimos. Según S..? verá, el ex Duce 
no habla en primera, sino en tercera persona. Abandonó, pues, al escri­
bir, .¡¡¡ orgulloso "yo'' de antes para referirse, simplemente, a Mussolint . 

de las relaciones !talo-germanas.¡ dar !para rescatarlo, un submarino 
Sólo una. persona se acordó del Du- alemán con bandera británica. Pero 

ce: Goering. Este telegrafió a Roma su traslado al Gran Sasso frustró 
y un oficial del Duce, que Jo admira- aquel plan. El 11 ele septiembre, tres 
ba, llevó su mensaje a •ponza. Decía días después de la rendición de Italia, 
el mensaje: la atmósfera en el Gran Sa.sso era 

"Duce: mi esposa y yo le ,enviamos pesada. Todo lo que se se.bia era que 
en este dia Yl:uestros más fervientes el gobierno italiano y el Rey habían 
deseos. Las ClrcunstanClas me han huido de Roma durante la noche. 
impedido ir a Roma, donde En un.:J. carta dirigidoa a) jefe de su 
Qfrecerle un busto de Fedeuco el guarnición, teniente Faíola. escribió 

Y a. la vez nns sent;mlentos Mus.>oliní: "Los ingleses nunca me 
de am1stad fraternal. Su ob1a como capturarán vivo". 
hombre de perdurara en la . 
historia. Nuestras dos gr<.ndl's nacio- . Todos los de metaJ qu.e ha­
nes están destinadas a seguir su mar- b1a en la habltac10n fueron ret1rados 
cha hacia la meta común. Mi pensa- per or·d2n del mlSmo temente. qwen 
miento está constantemente con usted declaró que "nunca entregaría un ita­
y confirmo una vez más que soy suyo llano a los Ingleses". 
con fe y leaJtad inquebrantables. (fdo.) Uno. densa neb:ill.a cubría los picos 
Herma.n Goeting". del Gran Sasw en la. madrugada del 

Mientras se hallaba encarcelado en domingo 12 de septiembre. Hacia el 
Magdalena, notó signos de mediodía el cielo se despejó, y exac­
activ ldad alema na El plan er11 man- lamente a J.as 2 de la tarde. Mussoli-

El aparato tocó tierra a unos me- ejecutar con éxito esta arriesgada ha­
tras del edificio y de su interior sa- zaña, conjuntamente con usted. 
líeron cinco hombres que emplazaron Mientras s,e hacían las vaJijas de 

alrededor la cor1s·, Muswlini. los carabineros fraterníza­
truccJOn. Momentos despues aparec1e- ron con los alemanes. No hab ita trans­
ron en el espacio otros deslízadores. cunído una hora y todos esta ban dis-

Mussolini no pensó, ni por un mo• · pue.stos a marcharse. · 
mento, .que P:Udieran ser. ingleses .. No iEln un pequeño avión tipo "Cicogna" 
les hUbiera s1do necesano recurnr a espe1·aba a. Mussol!ni IUn joven aviador 
maniobras tan complicadas para tras- germano, el capitán Gerlach. Antes 
lactarlo a Salerno. S:_n embll:rgo, dló de subir e.l aparato, el Duce volvió la 
la alarma. y empunando mmediate.- vista haCia Jos que habia.n sido sus 
men.te. las armas, los se l guardias. Todos se ha.bían queda do es­

patio. El temente tupefactos. Algunos, Impres ionados, te­
F'alola liTUffiPló en la he.bitaClón del

1 
nie.n lágrimas en los ojos, El despe­

Duce, g¡itando: gue fué muy rápido, ye. que allá 
-¡Cierre la ventana. y no se mue• de la estrecha meseta se abría un 

va! enorme precipicio. 
Desde la ventana, Mussolini pudo Mussolini y Skorzeny, volando con 

observar que un grupo numeroso de el capitán Gerla,ch, llegaron en algu­
alemanes avanzaba resueltamente en nos minUtos a QUira y alli trasborda­
direcdón a la prisión. Al ver al ca,; ron a un aparato trimotor de gran 
pitán Skorzeny y al general Solet!, tamaño. 
del cuerpo de la policía metropolita- A última hora de la noche Musso­
na, g;-ító a los carabillJeros, lini !legó a Viena y fué hospedado m­
que al o1rlo, baJaron sus fuslles nnen - medJatamente en el Hotel Continen-¡ 
tras Skorzeny Y hombres av::-nza- tal. Al día. siguiente viajaba a Mu­
ban en formac1on milltar h(l,CJe. el nich, donde el Fuehrer lo recibiría 
Duce. como si se hubiera tratado de un her-

Con voz emocionada, Skorzeny ex· mano. 
plicó: 

-Es ta misión nos ha sido confiada 
por el propio Fuehrer. Durante varios totalmente reservados por 

1 el Intemat10nal Nows Servlce.) 1 

(Con tinuarán el martes) 
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L lA '.\lACióN- Marle! 31 de julio de 1945 

liAR TIC ULQS.DE BENIT USSOLINI -'XII 
La liberación de Mussolini creó un 

ambiente de gran entusiasmo entre 
lo.s alemanes. Desde todos los rinco­
nes del Reich alemán le enviaron al 
Duce centenares de cartas, telegramas 
y hasta Yersos. Cuando el Duce ha­
bló i:Jor radio. lB. noticia de que ha­
bla logrado salir de Italia. causó en 
ese país una sorpresa desagradable. 

•Se est!lba en los días de la mayor 
degradación en Italia. en los que el 
caos y el saqueo imperaban en todo 
el p1.ís. Se puso en circulación el 
rumor de que el discurso que fué 
transmitido por la radio no habla 
sido pronnnciado ¡:!or Mussolini. Ese 
rumor era \m!l clara indicación ele 
que los italianos, en general. se ha­
llaban domin.:l.doo' por una gran con­
fusión. ESe ¡·umor mu1ca murió por 
completo. 

Comienc examinar la psicología 
del pueblo italiano. Muchas personas 
creían que Mussolini era demasiado 
recio para morir. Habla est.:J.do al 
borde dt> la muerte , y. sin embargo, 
logró sobrepasar ese borde en más de 
un-:t oportunidad. Dfbió haber muerto 
ya en el hospit•ll de Rccchi. en 1917, 
cuando lkgó hasta él. malh2rido. y 
casi hubo quP amputarlc ur.a. pierna. 
Pero sobrevivió, en cambio, c·aminan­
do con ambas piernas y con paso 
firme. 

En 1920 Mussolini t,lmbién sobre­
fivió a tUl accidentt' de automóvil, 
qfie revistió suma grn.vedacl. Al Cl'll· 

Se sabe qu!' en sus a.1íos de político sobre todo. Benito 
Mussolini ejerció el periodismo de una manera permanent..:. No puede 
sorprender que algunos lustros después, cuando la declinación de su 
estrella l·e creó nu.evas preocupacwnes, sintiese la necesidad de escribir 
¡;ara justificarse frente a Leo catástrofe de Italia. Redactó así'una serie 
de artículos con la intención de que aparec;es:m en ez "Corriere della 
Sera", diario de llfilán. La precipitactón vertiginosa de los acontecimien­
tos le impidió realizar tal propósito y, hace pocos día'S, Cll dzscubrirse en 
R01na unos arcMvos secretos. jueron encontrados esos articulas, a cuyo 
conjunto pertenece el que hoy rep1-oducimos. Según sv verá, el ex Duce 
no habla en primera. sino en tercera persona. Abandonó, pues, a¡ escri­
bir, >el orgulloso "yo" de antes para referirse, simplemente, a: 1VIussolini. 

ZB.?" un paso a nivel. el automóvil en 
que él viajaba se estrelló contra le. 
barrera. Esa. barrera quedó destroza­
da. pero no así el cráneo del Duce. 
Esa coraza <le hueso lo salvó . En otra 
oportunidad, le. misma coraza blinda­
da salvó a. Mussolini cuando el avión 
en que viajab,a, se precipitó a tierra 
desde 50 metros de altura. 

Otra vez cayó un rayo sobre el 
o.vión en que iba el Duce. estando a 
5000 metros de altura. Ese accidente 
aconteció en Salerno en e] año 1935. 

Mussolini participó también en va­
rios duelos. mas, a dt'Cir verdad. nin­
guno de ellos fué muy serio. Todos 
tuvieron. ni.as o menos, la naturalew. 
de una broma. Pero. por otro lado. 
no fueron tan <lh erlidos los atentados 
para. asesinarlo. Se produjeron en loo 
afios 1925 y 1926. y en ellos se 
pleat·on bombas y armas de fuego, 
en manos de hombres y mujeres, in­
gleses e italianos. ASiJnjsmo sufrió 
varios otroo alentados que t<tmlJíén 
fracasaron. 

Durante Jos últimos años el estado 
físico de Mussolini había dado mo­
tivo a muchos coment.arios. Se re­
cord·ll'á que en 1925 se <lcscubrió que 
sufría. de una úlcera. intestinal. Pero 
Mussolini logró Ycncer ese mal. Pro­
bó, te.! como Jo hizo en todo el resto 
de su v,;.¡ja., que ere. demasiado recio 
para morir. También fué un hombre 
muy difícil de matar políticamente. 
Se recordará que tuvo varias reencar­
naciones políticas . En 1914 los socia­
listas lo expukaron del partido. pero 
pocos mcS<!s después. el propio Par­
tido Socialista italiano había dejado 
de existir. En 1919 tuvo el honor de 
presentarse a. la Jucha electoral, jun­
to con Arturo Toscanini, quien. por 
consiguiente, es uno de los primeros 
fascistas que hubo en Italia ( *). 

En esa elección, Mussolin! sólo tuvo 
4000 votos, siendo derrotado por Jos 
comunistas. Loo rojos organiza.ron un 
"funeral de Mussolini'' y pu.sieron 
un ataúd frente a la puerta de su 
<:asa. Pero de!:ese at:túd salló el Mus-

'solini del año 1922, es decir, el año 
en que subió al poder. 

Aquel atent.a,do del afio 1943. des­
tinado a matar a Mussolini política. 
y físicamente, se parece mucho al que 
sufrió en 1919. Pero Aquel que tiene 
en sus manos el destino de todos los 
hombres dispuso las cose.s de otra 
manera. Y es así como el Mussolini 
de ayer y el Mussolini de hoy están 
otra vez firmes y dedicados a st.i. tra­
bajo de siempre. Su despacho Ya no 
se encuentr.:t en el Palezzo Venezia, 
pero Mussolini le agradece a Dios su 
salvación. En esta forma. no tuvo 
que soportar la farsa de un ruidoso 
proceso que quizá se hubiera l'ealizado 
en el Madison Square Garden de Nue­
Y.a York. Eso habrle. sido, o, mejor 
dicho, pudo haber sido peor y mucho 
más aburrido que ser ahorcado una. 
mafiana obscura y muy riebulosa. en 
la Ton·e de Londres. Gracias a loo 
dioses, Mussolini sobrevivió también 
al quinto y terrible acto del drama 
de su patria. 

• ') La Ps qu e Ar-
t Ul'u 'ro.sraniui es uno dt" los primPr·os 
y más encunados enemigos del fascis­
mo. Se negó a dirigir orquestas en Ale­
ma.nia o en Austria, durante el régimen 
de Hil! Pl'. y aunque amaba mucho a 
Italia. salió finalmente de su pals al ser 
insultadc. por los fascista:¡. una noche 
<Jn ¡;p negó a hacer que su orques­
ta tocase "GiovínPzza". .1 

(Continuarán) 1 

(DPrecllos totalmentt> l'esP.rvados po t• l 
el Interilational NPws SerYice.) _¡ 
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ARTICULOS DE BENITO MUSSOLINI-XIV 
Al considerar el cotlflicto entre 

Mussolini y el rey Víctor Manuel , es 
importante los factores que 
dieron nacimiento e.1 fascismo. 

Jm republicanismo estaba muerto. El 
único fin del fascismo era llevar a la 
nac ión hacia el . socialismo , pero no 
en su forma degenerada de bolche­
viquismo. 

En la. reunión celebrada en el Gmnd 
.Hotel de Roma en 1923, en la que se 
instituyeron el Gran Consejo y la 
Milicia Fascl.sta, se preconiza el sis­
t ema que podriamos llallUtr '' diarquía.", 
esto es, el gobierno por dos hombres, 
el régimen doble. 

Mussolini . que tiene algo de humo­
rista , describió en una ocasión al sis­
tema como una vida matrimonie.l con 
camas separadas. A través de aos afí.os 
se produjeron muchos conflictos en­
tre el Rey y Mussolini sobre sus res­
pectivas posiciones. 

El primer encuentro serio ocurrió 
en de 1925, cuando todos Jos 
partidos ; con excepción del fascismo, 
fueron suprimidos. El Rey estimó que 
la monarquij!. no sería en lo sucesivo 
un régimen constitucional parlamen­
t ario. porque ya no le quedaba alter­
nativa. alguna entre lo.s partidos po­
Jlticos p!l.ra escoge¡· de entre ellos Jos 
integrantes <ie un gabinete. 

Después de todo, las crl.sl.s minis­
teriales -junto con las inundaciones, 
terremotos y otras ca.lanúdades nacio­
nales- habían sido aas únicas ocasio-

Se sabe que en sus años de político ext-remista:, sobre todo, Benito 
Mussolini ejerció el pericd,ismo ci.e una manera permanente. No puede 
sorprent'Ler que al{fl.l;nOS Zus:tros cJ,e.sip1i-és, cuando la declf1!4Ción de su 
est:rel.la creó nuevas preocupa.cimus, sintiese la. necesidad d¡; escribir 
para iwsti/ictltMe jre111te a ZaJ ele ItaJ,ía •. Ret:J.(!ctó asi una serie 
de artículos con la intencwn d!e qu.e aparecks!ln en el "Corriere della 
Sera'', d;iario de Milán. La precipitaJciórn vertiginosa de los arxm.tecimien­
tos le reauzar "tc.l prapós:it;o y, hace pooos dúrs, al d·sscubrir.se etL 
Roma unos o.rclWcos fueron encon.trad.os esos artfc'lilos, a cuyo 
conjunto perte:M.ce et que Jwy reproducimos. Segú?L &!l verá, el ex Duce 
no habla en primtra, sino en tercera pers0!!1.4. Abandonó. pues, az 
bir, eL 01'gulloso "yo" de ante$ para referirse, simplemente, a Mussolin i . 

nes que permitían a los italianos re-· Fuehrer pareció molestarse. Hitler 
cordar que tenían un rey que hacía odiaba al Quirinal. Lo encontró i.ncó­
algo más que coleccionar monedas modo, porque muchos :oequefios deta-
antiguas. ' lles no habían sido contemplados . 

A veces las casas un cariz En las ceremonias en que el Rey 
grave. En otras ocasiones eran sim- estaba presente, el Duce se mantenía 
pies sandeces. Mussolini había estado siempre en segundo plano, para dejar 
en Alemania en 1937. Se le habfa lugar a. los la.cayos que acompaiiaba.n 
tributado una magnifica recepción, siempre aJ Rey. 
tanto en Munich como en Berlín. Mi- Esto pudo notarse especialmente en 
llone.s de berlineses se habfan con- la Plaza de Siena. cuando desfiló la 
grega,do en el Mai!eld para escuchar- caballería de los carabineros. En esa 
lo. Aquella vl.sita emocionó al mundo ocasión el Fuehrer se volvió hacia el 
entero. Duce y le hlzo señas para que se 

En mayo de 1937 el, Fuehrer vino adelantara y se sentara. a su lado. 
a Roma. Era obvio que había venido Cuando terminó la visita. uno de Jos 
a. visitar al Duce. Cuando el tren e.compe.fía.ntes del Fuehrer dijo que 
alemán penetró en la estación espe - en Roma habían estado "en la atmós­
cialmente constt -ruda pa.ra. esta. v:i.s!ta, fere. auténtica de les catacumbas". 
fué recibido por el Duce, y con el Al llegar el Fuehrer a Florencia su 
Duce estaba el Rey. estado de ánimo cambió. La l1a.mó 

El Fuehrer subió a la carroza real '"le. ciudad de mis sueños", y quiso 
junto con el Rey y fueron al pala.cio prolongar su vl.sita. 
del Qllirinal. El Duce ha.bfa r egre- En el año 1943 el Rey se vengó de 
sa.do a su oficina por otra. mta. El esos imaginarios insultos. Los fasc ls-

tas habíe.n caído en los campos de 
batalla por decenas de millares. Más 
de un millón de fascistas estaba; sir­
viendo en les filas del ejército, desde 
Francia a la isla de Rodas desde 
Córcega hasta Grecia. Otros des 
migas se unieron a. la monarquía: los 
me.sones y el Vaticano. Los masones 
establecieron contacto con los 
sajones , por la vía de Lisboa. El Va­
ticano inició una serie de sermones 
de un tono muy pacifista.. La 
cia que ejercieron sobre la opinión 
pública italiana fué muy perturbado­
ra. Además, Jo.s. antiguos partidos 
ti!ascl.stas volvieron súbitamente a le­
vantar cabeza. 

Cuando el desembarco aliado en 
cili.a;. deshizo nuestras esperanzas de 
éxito núlltar. se precipitó la diviSión 
interna en Italia. El fascismo estaba 
agotado por el de guerra. La. 
otra rama de la dinrqu.ia 1-.abía 
servado su pólvora seca y sus energías 
almacena.cle.s. Había mantenido en 
serva las fuerzas que, por tradición, se 
colocarían a su lado, y vió su opor­
tun idad . 

Era el momento de atacar. Mus.soli­
ni fué arrojado . sin la menor consi­
deración por sus a.ños de servicio. 
Como el Rey Jo declaró después en 
Bari , estaba. deternúnado "a acabar 
con el fascismo". sucediera lo que su­
cediese a su ¡país. 

(Dererl ws t ota l mente reserva dos por 
el Int r·rnatl onal News Service.) 
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'ARTICULOS DE BENITO IVIUSSOL/Nl--XV 
La primera. advertencia contra el 

mariscal BMioglio se produjo en 1925, 
al considerarse quién debia ser nom 
br.ado jefe del Estado Mayor. Cuando 
regresó de Río de Ja:nroro, donde era 
embaje.dor, el mariscal Badoglio pare­
cía. ser muy sincero en su aprobación 
del régimen fascista. Por lo demás, 
no se ca.ruaba. de repetir 

-Adonde quiera que me ¡n¡a.nden, 
voy. Badoglio siempre obedece órde­
nes. 

En una carta e. Mussolini, escrita 
por el ex diputado Rottiglia:no, se le 
advirtió al Duce que Badoglio "era un 
hombre de une ambición sin límites. 
Si estuviese al frente de · un ejército, 
estoy convencido de eme usa.ria su po­
sición para tratar de apoderarse de las 
ríend;J.s del Gobierno". 

Cuando Tito Zaniboni, ex diputado 
.soci.a.lista, trató de matar a Musso­
lini, el ,!Il!ariscal Badoglio envió al Du­
ce una cál::!e. nota, calificando a esa 
tentativa de e.sesinato como "a,cto 
odioso". Por eso le parece a m1o ex­
traño que 20 años más tarde, Zani· 
boni fuese incluido en el p1imer ga­
binete que en Bari formó el mw·iscal 
Badoglio. Pero Radoglio fué nombrado 
jefe del Estado Mayor. En 1935 se hi­
zo evidente que I talia debía obtener 
una. porción más amplia. de tenito­
río africano. Casi medio millón de 
hombres participó en le. guerra de 
Etiopía., y llegó a ella a. pe.se.r de los 
ingleses. 

En el mes de septiembre de 1935, 
cu-ando la escuMira británica apare ­
ció en el Mediterráneo, Badoglio salió 

S.rJ sabe que &rl sus años de político extremista, sobre todo, Benito 
Mussolini ejerció el periodismo de una manera permanente. No puede 
sorprender que algunos lustros después, cuando la declinaci6n de su 
estrella le creó nuevas preocupa.dones, sintiese la necesidad escribir 
para justificarse frente a la catástrofe de Italia. Retlactó así una S'!Tie 
de artículos can la intenci6n de que apareciesen en el "Corriere ddla 
Sera". dia1·io de Milán. La precipitaci6n vertiginosa de los acontecimi ·<Yn· 
tos le impúUó realizar tal propósito y, hac.e pocos días, al descubrirse en 
Roma unos archiiVos secretos, fueron encontrados esos artículos, a cuyo 
conjunto el que hoy reproducimos. Según se verá, el ex Duce 
no h·a:bla en primera, sino en tercem persona . .Abandonó, pues, al escri­
bir, el Qi1'{11aloso "yo" de antes, para referirse, simplemente, a Jk[¡¿ssolini, 

Gr•ecia, si se quiere que la acción ten­
ga resultados beneficiosos . 

Fué entonces cuando el mariscal re­
comendó una marcha directa sobre 
Atenas. y prometió que el Estado M•l.­
yor del ejército prepararía los deta­
lles. 

L:J. guerra en Grecia no resultó el 
éXito arrollador que algunos procla­
maron; pero queda el hecho de que 
para fines de dicie,mbre los griegos 
Y•l. habían perdido la inic iativa. Aun 

de su acostumbrada compostura, y 
pens6 que Italia había perdido la par ­
tida. Pidió un gesto que lograse evi­
tar un conflicto con Gran Bretaüa. 
Pero Badoglio no hizo objeciones cuan­
do se le pidió que fuese a Afríca. 

Hasta 1938 y 1939, las relaciones 
con el ¡mariscal Badoglio fueron cor­
diales, por lo menos en apariencia. 

La guerra contra Francia fué acogi­
da con entusiasmo aparente por el 
mariscal Badoglio, pero, en realidad, 
éste hizo cuanto pudo por evitarla. Se­
gún una historia muy bien condimen­
tada, Badoglio se opuso a la campafía 
de Grecia . Pero, en realidad, el ma­
riscal Ba.doglio era partida1io de la 
guen·a con Grecia, y querí·a la com­
pleta ocupación del territorio griego. 

El 15 de octubre de 1940 , Mussolini 
convoeó a una reunión en el Pala· 
cío Venecia. Se estudiaron los antece­
dentes de la situación en Albania y 
en Grecia, y se hizo un cálculo del 
número de hombres que harian falta 
para derrotar a los griegos, y tam-

bién sobre las posibilidades de que los 1 sin el auXilio alemán , la batalla que 
ayudaran los ingleses. estábamos preparando hubiera sido in-

En ese entonces habló Badoglio. dud·ablemente. victoriosa.' y he.bri.a obli· ; 
-Estoy de acuE'l'do con ,. ::;1. Du- a Grec1a a El prop10 

ce -dijo-, y creo que h:.y pocas p¡·o- .tuehrer reconoció es, o lealmente. 
habilidades de que loo inglesas desem- En 1940, el mariscal Badoglio envió 
barquen tropas. Los ingleses están mu- al Duce su más ferviente saludo con 
cho más preocu¡x c'os por Egipto que motivo del aniversario de la fU11da­
por Grecia. E.studiand.o la situación ción del Partido Fascista .. 
griega, considero que no debemos de- Esto no es más que un rápido ¡·e­
tenernos una vez ocupado el Eplro. sumen de l·lt mrrera del mariscal, pe­
No es decir que debemos ro lo sitúa en el lugar que le corres· 
ocupar ta;mbién a Creta, si es que nos ponde, y demuestra 0ue su traición 
proponemos dominar a Grecia. Una fué incesante, al igu.:¡,l que su doble 
vez que tengamos seguro nuestro flan - juego durante los veinte años del !as­
co iz:¡uierdo, hallaremos poca dificul- cismO. 
ta,ct para hacer. frel?-te adversario. Después que comenZ6 la campaña 
Tenemos la fue1za aerea . . . griega fué destituido de su puesto de 

el Duce. !e mterrump10: . jefe del Esta>Clo Mtayor. Entonces rom-
. ebemos ut1llzar por lo 400 pió con el fascismo y comenzó a pla­

avJOnes, porque qu1zás tnmb1en near su venganm 
mos que hacer frente a la ayuda bn- ' 
tániro . (Ccmcluírán mañO-na) 

Pero Badoglio insistió: 1 (Derechos totalrr.ente reservados por 
-Opino que debemos ocupar toda. el Internationa.l N€ws Service.) 
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ARTICULOS DE BENITO MUSSOLINJ .. XVI 
(ConcluJión) Se sabe que en sus de político ext;·ernista. sobre tado, Benito 

Mu.ssolini jamás tuvo amigos en su .M'ussol;ni ejerció el periodismo de manera permanen.e. _l'!o pueae 
vida. No sé si eoo le perjudicó 0 le sorprender algunos lustros despues .. cuand.:; la declznaclOn de su 
favoreció. Por ejemplo, ¿quién hubiera estrellt;t le. creo nuevas sznt;ese. la necestdad d.3 escribir 
dudado de la sinceridad 0 de la fe de para 11fstzjtcarse frente a catastro/e de !taha. así una s-arie 

, Dino Grandi en el fascismo? ¿Quién de con la .wtenmon qe. que. en el "Corriere. 
1 podía esperar una traición <le un hom- Sera . . .de Mtlan. La verttgznosa ,de los 

que había sido subsecretario del tos le tmpzd<o realtzar tal propO$lto Y, hac3 pocos dws, al descubrirJe en 
Interior. sub.!:ecretario de Relacion2s Roma unos arch;vos secre,os, ¡ueron encont1 ados esos artículos, a cuyo 
Exteriores, luego del mismo con1unto el que hoy Según se vera, el ex Duce 
departamen to, embajador Italia en no h9'Cla en smo en tercera persona. Abandonó, pues, al 
Londr es y ministro de Justicia, y que btr, el orgulloso yo de antes, para rejertrse, szmplernen,te, a Mussolwz . 
recibió el titulo de Conde de Moria.no 
gracias a los fascisb.s? te su orgullo de ser un fascista "or- tusiasmaba y se refirió al rr_ismo co-

En el mes de del año 1943, ell todoxo", afirmando .que era uno moa "algo ;;uperior y form:de.ble". Sin 
c{ln:ie Grandi .se presentó en el Pa- más leales part1darw3 de embargo, durante lo.:; últimJs días del 
lacio Venecia y le pidió a Mussolini Fué Mussollm . qmen fas:ismo .tué quien arrojó piedras con­
que le hablase al Rey para que le lo elevó su pue5to de lDSJglllflCan- tra 1\ qmles . Star•::tce, del 
concediera el C:>llar de la Anunzla- te perwdJ?ta a los cargos más altos partido, que 1mplantó &•3. y otras in­
ta (•). clase de connrsación que exist1an dentro de la. novaciones. 
siempr- fué para Mu.ssclini en extre- Grandi prestó servicios en el Mlr;:s- En la última reu..11ión del Gran con­
mo f·s"idiosa. Se recuerda que el Duce te!io del E:üel'!ar durante muc:ws sej.o, Dino Gran:!i actuó ea form:J. po­
h<!Jia renunciado a dicha Orden de la anos, pero fmalmente tuvo ser C:Jatra St!lrace A 
Anunziate en una ocasión, y que sólo substituido. ¿Por qué?_ Porque su la- este respecto dabamos qué en 
la aceptó cuando se le forzó a hacerlo bor en Gmebra lo habla convertido en 1939 le había escrito a Mu;;solini di­
a.fi. un decidido partidario de la Liga de ciéndole; "En m<tteria de deportes y 

Cuando Mussolini fué a hablarle en las Naciones. educa.ción física Starace está hacien-
favor de Gr::n:!l . el Rey no se mos- Indudablementa , Gra.ndi se hizo e.lli do maravill e.s". · En otra ccasión al 
tró muy pero en una au- de un nombre: pero :se consideraba que regresar o. In:;¡hterra, Grandi ctijo; 
diencia posterior no hizo objeciones. tenia inclmac10nes democráticas. Den- "Iré por la vía de A!emania para evi­
Fué así como el 25 de marzo de 1943 tro de la :polltica exterior fascista kr el pasar por Fnncia. Jamás he 
el conde Dino e -:¡:J.i recibió la Orden era un conservador. Puede que el permanecido una noche en París pues 
y con ella se ccnvirtió en "primo del rencor naciera en él c.uando se le en- es ur.e. ciudad que aborrezco". ' 

vió e. Londres como embajador, pero Má3 tarde Grandi la invasión 
Ese cambio, tan súbito, que expe- jamás h izo reserva alguna, ni en su:.J de Albania y al la guerra 

rimentó el Rey en la cuestión, no dejó escritos ni en su correspondencia par- &ctual le dió su aprobación más en­
de cal'Sar c:ttrañeza. ¿Qué habla ele- ticular, respecto al fas::smo. Constan- tus,:J.sta. D:spués que regreeó la últl­
trás de ese repentino cambio? Ni más temente lo glorificaba. ma vez da donde disfrutaba 
ni menos que parte de la conspiración Cuando el "pato de gan:.lo", conocí-¡ d·3 alta raputacién en círculos 
que más tarde se desarrolló. Pero el do como "paso rOm'<lno". introdujo Gren::ii fué nombrado ministro de 
conde Grandi expresaba conLinuamen- en el ejército, Grandi dijo que le en-, Ju:otlcia. D:ó los toques finales a la. 

publicación de Jos Có:iigos Reforma­
dos, a los insistió en llamar "Có­
digo Mu.s:.>oliniano". 

Mussolini fué advertido con respec­
to a Grandi, pero ¿qulén iba a sospe­
char d·a él? El caso de Grandi no es, 
sin embargo, único. Hay varios más 
y todos son igu.:¡Je;;,. La historia prue­
ba que en las. más grandes crisís los 
jefes traicionan. mientra;, los insigni­
ficantes permanec·en leales. Los gran­
des se inclinan al cálculo y la astu­
cia, mientra<; las almas sencillas obe­
decen lo:;; di ctadc3 del corazón y de 
sus instintos más elementales. 

Cuando los oportunistas parecieron 
entrar en crisis y las carta:;; de Gr 
di mostraron que ésta había experi­
mentado un cam0:o profundo, Mu.s­
solini tuvo derecho a escép­
tico. Preso en Magdaleno., Mus:solinf 
se preguntaba si hab er teni­
do amigos. pero en su pensamiento 
no pudo l!e;;ar a una conclusión. Si 
tuvo razón o ya e;s de­

tarde ¡::::r2 decidirlo. La Bi­
c L3. dice: " ¡Ay del solitario 1 ". 
un filósofo del R3n::tcill'J.iento declaró; 
"Sé un solitario y te pertenecerás a 
ti miomo y a nadie más". Si hoy tu­
viera un amigo, yo podria y debería 
ser objeto de lástima. Alguien sufri­
rla ·-Jr mi. Como no tengo amigos, 
m•:> ._;,¡¡¡__es son cesa mía, y de nadie 
más. 

(*) Cc'llo se sabe el colla!' de la or­
den de la Anunziata es la condecora­
cióa italiana má.s alta. y quien la posee 
tiene derecho a considerarse primo del 
Rey. 

t Derechos resen•aclos por 
el International News Servlce). 
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